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¿La no intervención?
EL BARCO ALEMAN 
“ ALMIRANTE SPEE“ 

SIRVEIDE PORTAVIONES 
FACCIOSOS

y  no $e ¡ecdfo- de cjern^^r esto 
misión en nuestros costos.

Valencia, 23, (10 noche). —  El 
deleífado marítimo de Almería, ha 
coimiiiicado al jefe do la base naval 
de Cartagena y al iMinistro de Ma- 
Tina y Aire el siguiente informe:
« .Amanecido, se observó la presen
cia en el horizonte de un buque que 
resultó ser el acorazado alemán «A l
mirante Craaf Spee». Poco despuós 
de reconocido, Cabo de Gata avis<̂  
el paso de un aparato con dirección 
a donde se encontraba dicho buque, 
cuya situación era a ocho anillas al 
sur-este de Sabinar; después entre 
la bruma, aparecieron tres hidros 
facciosos y poco más tarde cinco, 
que lanzaron dos series de bombas 
sobre el campo de aviación de Ro
quetas. l ’ua vez efectuado el l>om- 
bardeo, se observó que el tal aj)ara- 
<o amaró a poca ditancia del acora
zado alemán, siendo reconocido por 
el citado buque e instalado sobre 
cubierta. lista operación fué obser
vada por el agente de vigilancia 
Tuarítima Vicente Martínez Figue- 
Tas, que presta sus servicios de ob- 
ser\'ación y vigilancia en un puesto 
próximo al Sabinar. La anterior in- 
fonnación, lia sido comprobada con 
toda exactitud por este delegado 
marítimo. —  Cosmos. *

MilitarismOi no; ejército popular, si
Nosotros no podemos estar de acuerdo con el sentido hermético y cuartelario del militarismo. 

N o  es posible que haya ciudadano, capaz de sentir ni un ápice de simpatía por aquella casta- que 
determinó en todo momento la derrota de España y cuando nuestra nación pasa por «»m de las 
fases más trágicas de su historia, que provocó ¡a /raíci*d« y la felonía de ¡os caudillos de Cavile y 
de Igueriben se siente repulsión por esos miserables que para satisfacer sus bastardías y ambicio^ 
nes, llevan su patriotismo a desgajar el suelo ibérico, transformándolo en ^facturas de compensa^ 
ción» de la colaboración imperialista germano italiana.

Nosotros no podemos estar de acuerdo con esos generales achulapados, que no debieron llegar 
a sargentos de rosco, porque su cultura y su mediocridad no les hubiera facilitado tiunca la posibi
lidad de un lugar de privilegio.

Con esos fracasados estrategas nasesinos en Eilipinas», cobardes en Cuba y {(galUnasn en 
Anual y con la plataforma militarista que mantuvieron, nunca, jamás.

Primero morir.
Pero aceptar la provocación, transformarla en guerra de la independencia española y derivar 

esa guerra en «na revolución generadora de ventajas sociales y humanas, fué la primera misión 
del proletariado y de todas las formaciones liberales del país. Dejáronse talleres y fábricas, campos 
y minas, aulas y laboratorios, para confundir todos los heroísmos en una muralla de civismo, frente 
a ¡a horda desatada de la perversidad reaccionaria.

La obra de espontaneidad e imfjríníisacííSíi pasó, porque el solo esfuerzo y el maravilloso 
gesto de las muHitudes enfervorizadas fué suficiente para cerrar el paso del fascismo.

El caso Madrid, aun dentro de su peculiar fisonomia, debe hacer reflexionar a quienes se 
obstinan en mantener una desarticulación en los combatientes, porque lo que ha detenido el avance 
de ¡os nuevos bárbaros no ha sido la espontaneidad ni la improvisación, sino el valeroso empuje, 
cohesionado y en nonnat orgaulzación de guerra, de un ejército popular, integrado por todas tas 
facetas del antifascismo español que actúa en aquellos sectores, con la ejemplar ejecutoria de las 
ÍMÍÍícía5 inlernacionales, cuyos componentes dejaron su hogar y su patria para lucha por ¡a libet- 
tad de nuestro pueblo.

Militarismo, no; pero un ejército popular, organizado con las fuerzas sindicales y políticas de 
izquierda, es tanto más necesario cuanto que de su inmediata formación depende en gran parte 
nuestra victoria.

Algunos de los batallones y centurias de diversas tendencias antifascistas deben encuadrar
se inmediatamente en un gran ejército del pueblo español, que perfile la victoria y sea garantía 
de una justicia social.

Traja en su vien
tre (le hierro el 
e s p í r i t u  y el 
aliento de todo 
un gran píteblo 
que nos oílmira.

¡ Qué importa el 

uniforme si de

fendéis la liber

tad, muchachosl

M OTIVOS
GRAFICOS

OTRO EFICAZ BOMBAR
DEO DE LA AVIACION 

LEAL EN GETAFE
Valencia, 23 (10 noche).— AI me

diodía, once de nuestros apaptos 
bombardearon el sector enemigo 
de Cietafe, arrojando 14 bohibas; 
media hora después despegaron 
cinco cazas con lu misión de pro
teger a los nuestros que efcctnabaii 
bombardeos. Dno de los aparatos 
de caza fué alcanzado por un obús 
antiaéreo, resultando herido el pi
loto, quien, no obstante, tomó tie
rra con el tren de aterrizaje des
pegado, pero sin romper el apa
rato. K1 mencionado aviador, aun
que tuvo que amputársele un dedo 
de la mano derecha, tenia una he
rida en el labio y otra en la gar
ganta, lesiones todas producidas 
por la metralla del obús. Los res
tantes aviones tomaron tierra sin 
novedad.

EN EL SECTO R DE MAR- 
QUINA, SE PASAN A NUES
TRAS FILAS UN SARGENTO 

y  VARIOS REQUETES
Bilbao, 23 (10 noche).— El par

le de la Consejería de Guerra del 
País Vasco da cuenta de que han 
habido cañoneos en los sectores 
de Elgueta, Elorrio y Marquína. Se 
han pasado n nuestras illas varios 
requelés y un sargento de roque- 
tés.

¡■'z

//c aquí la ba
rricada. Tras lila  
dcfjí'ndrnín nues
tros combatientes 
su. libertad. Por

■ h a d a r «p© A p cM  j v Q s
tación laboriosa. jMtfut.

1* la mujer rei

vindica su lugar 

tí 11 l a  historia 
k. ofreciendo al ¡u-

’j
-y.
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PSICOLOGIA Por
REVOLUCIONARIA K O r  C|UG GS Evaristo Viñuales

hoy A r agón una esf>eranza
históricas sin par, Aragón es para ks demás regiones españolas y para 
los sectores revolucionarios internacionales, «n<i esperanza. L,o oUnos 
cuando salimos fuera de Aragón y nos lo repiten los que nos visitan, 
poniendo en sus afirmaciones una fe y wn entusiasmo tales que no 
cabe dudarlo.

Se habla del ttcaso de Aragótu) como monopolio de rectitud y hon
radez en la trayectoria, y el ucaso de Aragónn es para los trabajadores 
iodos un motivo de aliento, una nofíi sobresaliente en este upuding» 
donde todo el mundo ha teñido su flauta.

■ Sucstra región baturra ha tenido la virtud de conservar con íoia 
puridad única cu España las características raciales de los ((«laños», 
que han sido tomadas siempre a guasa, y que sólo han servido para 
dar notas de hilaridad en los films y Henar con hipérboles los espacios 
humorísticos de los libros de chisles.

Esa honradez cruda, vigorosa y sincera, innata en la raza arago
nesa, era ridiculizada y bautizada de bruteza: ese tesón de un pueblo 
genuino, fuerte’ y voluntarioso, de cuyas determinaciones nadie po
día hacer retroceder, se tomaba a título de jocosa tozudez, que la 
gente superficial —  v superficial era toda la anterior sociedad —  
tenía en cuenta solamente a tenor de curioso primitivismo.

V’ la jota, alma del ufolk-lore» aragonés alma del pueblo ara
gonés, que hermana la virgen infantilidad de nuestra región con Ja 
bravura noble y el carácter recto y abierto de nuestros conterráneos, 
tampoco era interpretada. No se la comprendía en toda la amplitud 
reveladora de la firmeza de un pueblo.

.Sui* ripios y sus sones eran ayer, como ¡o son hoy, una confesión 
cantada con bríos y entereza de todo el tesoro que dormía en el es
píritu aragonés. Sin embargo, le faltaba a Aragón ese refinatniento 
diplomático —  aunque de su tierra saliera el maestro de la diplomacia, 
Conde de .'¡randa— , esa «educaciónn y esa esgrima verbal del vivir 
contemporáneo, para que España supiera el venero inagotable que 
había en la raza de este rincón montaraz y adusto, hospitalario y 
liberal.

Ha carecido de ese refinamiento, de esa domesticación. Y  ésa ha 
sido su suerte. Si no, entre los pliegues y dobleces de semejante fardo 
de inutilidades, se hubiese perdido para siempre la pureza étnica de 
los baturros. De no ser así, no tendríamos hoy la nobleza espontánea 
que da la nota simpática y acogedora a este .áragón revolucionario. 
De lio ser así, aquel tesón y aquella constancia —antes risible Ib- 
zudez—  no inspirarían hoy la bravura de nuestros milicianos y la 
voluntad firme de crear una sociedad sencilla y ejemplar. De no haber 
sido así, tampoco hubiesen arraigado en nuestro suelo las ideas de 
Justicia V libertad que se sembraron en él con reciedumbre y una 
honradez parigual a k  suya.

Hubo de ser en .¡ragón donde aquel inquieto mdrlir de la libertad, 
(talán, encontrase la confianza y el apoyo para sublevarse. Para fu
silarle, no encontraron «n aragonés que se prestara.

Hubo de ser también en Aragón donde apareciera nEl Justicia» 
histórico que anulara el poderío del mismo rey de España en esta 
región, t»n los tiempos más ominosos de las monarquías españolas.

Y ha sido, por último, en Aragón, donde aquella vida preciosa 
de nuestro Durruti —  vilmente truncada en Madrid^— encontró el am
biente sencillo V elevado, para que su espíritu idóneo y su infantil 
grandeza se esparcieran en torrentes de i'aleniía y en raudales de sin
cero V profundo amor a la humanidad libre.

Se comenta el ucaso de Aragón», cuando en todos los sitios han 
tenido un primer í^rni/«o las zancadillas y las maniobras, la falla de 
*>a nobleza y sinccramicnlo que nosotros tenemos.

El fenómeno tiene su «por quén en estas líneas desnudas y en ese 
.¡ragón bruto, que hasta hoy ha restallado como un trallazo en el 
fl/i'»ifna<io coUfUnto ,'e una . iviliznei decadente. V hoy, que no 
esldn sobre el tablero las sutilezas coqitelonas de las marionetas po
líticas, .tragón responde a su n07nbrc de tnacho y 1a virilidad de su 
raza está empeñada en la (iuerra y ía Revolución.

.tragón está haciendo ahora otra baturrdda con la que no se podrá 
chislcar. ( ’na batiirrada seria que conquistará un digno puesto en la 
Historia. I.a primera balurrada que no hará reir, pero que llevará la 
verdadera alegría y felicidad a muchos hogares y a muchos pueblos.

\ ARACrC^XESE!^ \ Esa esperanza que hoy depositan en nosolros, 
ha de ser cumplida. No defraudemos a los que nos conlcmplan.

i EX P IE  POR LA Cfl'ERR.l Y POR i.A R E r O U - C IÚ N  \

C O N F E D E R A C I O N  
N A C IO N A L DEL 

T R A B A J O
Para que nadie tenga 
dudas sobre el recono
cimiento del presiden

te de la República
Xos sor])reiide un reporta

je  aparecido en «Solidaridad 
td)rej’a® de ayer, refiriéndose 
al Presidente de la llepúbli- 
ca. Y  para evitar suspica
cias, que el adversario po
dría aprovechar, hateemos 
constar públicamente lo si- 
ffuiente:

Q U E  ET. P L E N O  N A 
C IO N A L  DE K E G IO N A -  
L  E S  C E LE IU ÍA D O  EN  
M A D IÍ I l )  A  U L T IM O S  D E  
S E P T IE M B R E  DE M IL  
N O V E C IE N T O S  T R E IN T A  
Y  SE IS , E N  E L  Q U E  SE  
D E T E R M IN O  I,A IN T E R 
V E N C IO N  DK L A  C. N . T. 
E N  L A  D IR E C C IO N  DE  
L A  G U E R R A  Y  L A  COSA  
P U B L IC A , SE AC O R D O : 
Q U E  M A N U E L  A Z A N A  
S E G U IR IA  S IE N D O  P R E -  
S ID í :N TE  D E  L A  R E P U 
B L IC A .

Quede, pues, clara la  posi
ción de la  0. N . T. con refe
rencia a este asunto. Y cons
te que nadie, en nombre de 
la  misma, puede iusiuuur lo 
contrario.

E L  CO M ITE  N A C IO N A L  
DE L A  C. N . T.

Notas locales
ASAMBÍ.KA DK LA C. N. T.

El S indícalo de Oficios Varios 
(C. N. T .) convoca a lodos sus att 
liados y simpatizantes n la asum 
bleu Keneral que tendrá lugar boy 
a las ocho y inedia de la noche en 
su dom icilio  social (ca lle Alta, 4), 
con carácter extraordinario.

(.ompañeros: Por e l bien de la 
organización y el perfecto des
arrollo de este sindicato, se os 
ruega la mayor puntualidad.

SANTA RUSIA C u s t o d i o
Peñarrocha

PLENO  DE I-AS JUVENTUDES M- 
BEHTAHIAS DE CASPE 

El domingo, dia 24, y convocado 
por el D iin ité (Comarcal de las JJ. 
LL. de ('aspe, bemlrá lugar iiu ple
no Eomarenl de Juventudes l^iber- 
tarías en el local del Sindicato de 
Oficios Varios de la localidad.

El Secretario.

Enchufismo y Revolución
Tengo el corazón Inispasmbj por 

el especláeulo verdaderamente en- 
Iristecedor «le la hora presente, en 
im iltiliifi de seel«»res anlifas<*islas 
que colaboran en la lucha contra 
el faseio.

«Solidaridai! Obrera» en d iver
sas orasiones ha habla<lo Míbre es
ta plaga de la revolución del 111 
«le Julio. Pero las paluliras «le 
nuestro patadin se han piiesl«) en 
saco roto.

Y no puc«lc c«mlinuar más el s i
lencio !dre»le«l(»r «leí eneluifisino 
«pie se lapa c«>n la capa «!c la re
volución.

Una lisia de renombrados eneliii- 
fistas puestos a la iiicota. seria 
tina buena ine«lida de salud púbh- 
ca.

\m  revolución «lebe asegurar a 
tollos los seres humanos, el susleti- 
lo y el lecho necesarios que untes 
<le) til «le Julio, en tmstantes «le 
ellos, era problemático.

Pero jamás eonsenlír «pie al
guien. fuese «piien fuese y tantos 
tilulo.s como pueda tener, coma a 
dos carrillos.

Los m ilicianos en el fronte no 
piden (hd)le soldada para comba
tir; se balen por el fuero y ti > por 
t‘l dinero.

Ellos. «*ou sus ped ios y sus fu
siles. impillen «pie las honlas «Id 
faseio eiilern cu .Mudriil y lleguen 
hasta Valencia y Haredona. Si los 
m ilicianos tuvieran la contextura 
moral «le los eiidm lislas «le la re-
laguanlia, ¿qué pasarla?

No es preciso «lecirlo. Los en
chufistas perderiun sus esplénilí- 
dos ccH’ hes y sus no menos es
pléndidas comodiilades.

La revolucicHi se hace para to
llos sin «iisliiiciiui «le parlíilos ni 
organizaciones antifascistas. .Antes 
del ÍO «le julio, nosotros los anar
quistas. en m ilíncs y periódicos 
liaciamos extensu campaña anlien- 
cluilisla. ya que e! endiunsmo era 
una de las llagas más purulentas 
de la Uepúbliea burgtii'sa-deino 
i'rática.

{Pues continiieiu«»s hasta «piitar 
«Id  cuerpo social revolucionario 
Vido el ptis que «pieila en é l!

No ticiulde nuestro ánimo “ it que 
d  puehhi eon«)Zca ipiién e*. d  apro- 
vechailo morlal «pie Itace lim])ia 
mone«lu para sus bolsillos «I *) su- 
friin ien lo  co lectivo  «le esta hora 
grave

Comienzan a caer las primeras nieves sobre las calles de Moscou, 

En el intnenso país del frío los ciudadanos se aprestan a defen
derse de él con sus enormes gabanes, sus gorros típicos, las pieles 
que acarician y dan esa sensación agradable del calor tibio del animal. 

Los ciudadanos libres de ¡a mayor República del mundo, donde 
más de ciento setenta millones de seres de todas las razas, colores 
y costumbres, se apiñati alrededor de un ideal, se sienten seguros y 
firmes. Han visto el 1 de noviembre —  mífn/ra.f el enemigo dirigía su 
primer ataque a fondo contra nuestra capital —  cómo desfilaban por 
la Plaza Roja los tanques y la ariillcria, las formaciones de ametra^ 
lladores r  fusileros, los escuadrones de caballería, las armas más 
modernas de cómbale, y los bloques compactos, humanos, de obreros 
y campesinos que con uniforme del Ejército Rojo o con la blusa del 
trabajo, arma al hombro, llei^aban a los hombre.s que sufren en lodos 
los países la esperanza futura y el afianzamiento de la fe. Los aviones 
nublaron el sol. Presenciando el desfile están ¡os hombres más que
ridos del proletariado : Stalin, Vorochilov...

Pero, a pesar de todo, las miradas se concentran en un pequeño 
lugar cercano a las tribunas. Allí está la Delegación española a las 
fiestas que confnemoran el aniversario de la Revolución de octubre 
en Rusia. Chicos r  grandes, toda Rusia está pendiente de ellos. Re
presentan nada menos que a la España que se está batiendo a muerte 
contra el fascismo, y ellos que hâ i pasado por esos ynismos dolores, 
saben lo que esto significa y lo que cuesta.

De uno a otro confín los hombres y las mujeres irabajan para 
E.spaña, para ayudar a las mujeres y niños españoles, para aliviar 
nuestro dolor. Millones de kilos de mercancías — comestibles, azúcar, 
mantequilla...—  llegan a nuestros puertos, ¡'teñe ej itZyrianin», viendi 
el nRion», viene el nKomsomoh...

El uKomsomol» (en ruso, es la abreviatura de Jóvenes Comunis
tas Soviéticos), viene repleto de regalos, y entre ellos uno que vate", 
más que todos juntos : la solidaridad, el cariño fraternal.

En I alenda dejó su preciosa carga. El pueblo valenciano con-, 
vivió con su ¿n'/>M/aíííÍH. Visitaron la huerta y las fábricas, cumpli
mentaron al Gobierno, y estuvieron en los domicilios de las orga
nizaciones de solidaridad y ayuda, con los niños españoles, con las 
mujeres españolas. El pueblo los quería como algo muy suyo. Eran 
nuestros hermanos que se quitaban las cosas de Ja boca por traerlas 
a España. V al fin llegó la hora de la partida. Manifestaciones de 
entusiasmo, abrazos, promesas, palabras encendidas. El buque rojOf, 
el (iKotnsomol», se alejaba mar adentro, hacia la gran patria prole
taria. Pero en .su camino se cruzó la sombra de ¡a muerte. Los barcost. 
piratas al servicio de Franco hundieron el tiKomsomol», y su heroica 
tripulación, que vino a aliviar nuestros dolores y a traernos su alê , 
gría de trabajadores libres y felices, encontró la fuucrle traidora.

i Gloria a los tripulantes dcl ^Komsomol» I | Gloria a un país ^«4 
es capaz de dar semejantes pruebas de ayuda y heroísmo \ Nosotros 
prometetnos que dentro de bien poco tendrá Rusia un nuevo ^A\om- 
somoln. .Si es preciso, nos ¡o quitaremos de lo que más estimemos. 
Si es necesario, céntimo a céntimo, nos privaremos de todo. Perp 
Rusia, ¡a santa Rusia, tendrá un nuevo buque, construido en España* 
que llevará un nombre imborrable para jwsotros: KOMSOMOL.

MILAGROS DE QUEIPO

© Archiws-'Esfatalss

El .Marajá «le Sevilla ya no cree 
en los m ilagros de (su) gran e jér
cito extranjerp. Ahora dam a como 
alma llena «k* peculios, esperán
dolo lodo «le hts milagr«)s cdeslia - 
les. .Asi se explica «pie ya no his 
tiene muy seguras el mantener 
Marbctla mucho tiempo. Dice el 
beodo: — No nos interesa; si es 
preci.s<» y lo considera convenien
te el mando mitilnr. lo dejaremos. 
Ja... Ja... Ja... Qué «lislinto es «le- 
jarlo  a penicrio. porque asi inte
rese a nuestras m ilicias. Lo.s lucha
dores andaluces, «‘on una organi
zación magnifica y empuje viril, 
arremeten contra los alemanes «> 
italianos, haciéndoles correr como 
miijerzuclas. Málaga, la bella, re
cibe-«liuriaincnte las bárbaras in
cursiones de los aparatos de Fran
co. sufrieiKk» la población c iv il 
los horrores de una eivilizacitu i 
católico-m ilitar. l*er«» a pesar del 
nuevo proceiliu iiento civilizador, 
les sobra a l««s antlfas«*istas arres
tos para tilirar favorablemente la 
conlieinla. ¡ M:dagiieñ«isl Duro con 
los moránei>s oxigenailos. Los ara
goneses .siguen con toda a leix ’ ión 
los últimos aronlecimienl«>.s y es- 
lán segun>s «le «pie los seis mese-, 
y pic«» de iiidui dicen mucho más. 
son más expresivos <pu* lo ruin e 
iilio la  maiiiiie.sliHlo por d  «merlu 
za» de Sevilla.

A los niiev(»s «ma«am>nes® im-

eüItüriá.g'otóTes" “

nerlcs que retirar «le la circula-, 
cíón por malos sevillanos, ya que 
el m ayor defeet») de los mismos e.s 
que se les c«>noec por monárqui
cos mal acuñados y ut misino 
ficnipí» muy popuÍariza«l«>s por 
aquella frase: «T e  e«)iiüZCü, bacá'^ 
lao, aunque vengas disfrazao.» j

Tam bién el (^erro «le los .Ang«?*. 
tes, hoy «(Ie rro  Kojo», está eft 
nuestro poder, gracias a su gene
roso «lespren«Iiiniento. Alguna in- 
fluciida tcniamos «pie recib ir «U’l 
«Saniisiiiio (I()raz«^n «le Jesús»- 
iii.sensibilizado i)or haberse fainí' 
liarizado con la barbarie de 
ungelilíis rubios. Desde el pinácu
lo donde está enclavada la p iré; 
mide religiosa, ilornimmios (íelii-, 
fe. pueblo, las creshis del alto 
los basureros, y al norte se ve uní* 
gran lliinura. por donde les ser**_ 
d ifie il el aproximar.se a nuestra^ 
posiciítnes. ÍCI eiumiigo retoza y 
revuelca en su posición hospituD', 
riii «Id  basurero, iiiinea mejorj 
ajustada habitación para los 
rálleos cenlales.

En Mndir<i k<‘ nota, en lo que ^  
de semana, uu gran Iritinfí» pn*  ̂
iiueslnis fuerzas. Los enemigos cS’ 
lán res«'iili«los por los azolcN roí**' 
bidos «te nueslras m ilidas. y al** 
jar a esta gente que llegó cu 
regrina«‘ ión, sup«me evitar 
epidemia.

LUIS.
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Estran^u ladores
de la España 
Republicana

por
W a l i e r  S c b n e i d e r

lili*

(continuación)

La situación ile la Compañía era flo
reciente con un capital en acciones de 
250 inÜlones de pesetas y además un 
millar mil milloneíi de pesetas de obli
gaciones ha adquirido un material con 
nn valor de 18 millares de millones pe
setas. valor inferior al valor actual, 
puesto que cuando efectuó esa construc
ción los materiales no valían más que 
la tercera píirte. Además, ha constituido 
rcsert'as i>or valor de 120 millones de 
pesetas y naturalmente un capital pri
vado por lü násma cantidad ; esto sÍRni- 
fica que los 20 administradores poseen 
las 100 acciones previstas de los esta- 
tut(*s (casi un millón de pesetas), mane
jan un activo dos mil veces más impor
tante que su colocación de fondos en 
valor nominal y seis mil veces, teniendo 
en cuenta el valer actual. ¿Cómo se 
comprende el por qué del afán en coa- 
servar estos privilegios ? I^os grandes de 
España que administran esta red y que 
comparten estos privilegios con Rots- 
cliild son de nuevo los representantes de 
lu Banca Urquijo de Bilbao y Española 
de Crédito, ¡siempre los mismos!

M ETAU ’ R íilA  E IND l'STRIAS DI
VERSAS

Enumerar todas las industrias meti- 
lárgicus sería í.istidioso; señalemos ’as 
grandes industrias de Bilbao, Altos Hor
nos de Bilbao o de Vizcaya ; 125 millo
nes de pesetas, 10 por 100 de divi«lcndos 
imillas de Hierro y de Carl>ón) ; Soto v 
Aznar, 247 millones de peinetas; Nego
cios Mincr«>s <le Navegación, Siderurgi.j, 
Mecánica, Vasconia, 50 niilicnci de pe
setas ; Construcciones Metálicas, Lami- 
ludores. Hojas de Lata ; recordamos 
que el principal consumidor <iel mineral 
de hierre» de Vizcaya es la Metalurgia 

. inglesa.. La Socieda<j H.si>añolu de Cpn^ 
truccii nes Mecánicas (25 milUtnes de pe
setas) es un buen ejemplo de la t̂ omu- 
nidad iiUern.u'ional de intereses. Manur 
facturas Metalúrgicas de Barcelona, cer
ca de Barcelona, es el fcud<» de la gran 
industria Metalúrgica italiana Pirelli, 
Ala Lílloria. En aviación, los dos ¡>rin- 
ciji.iles ncg«)cií»> »le construcción aero
náutica estaban, una, bajo la influencio 
de! gnijM) I’eñarr<ya (Rothschid) y, 
otra, bajo la influencia de la Esp^ifiola 
de Construcciones Navales (Zaaroíf). el 
Mom>j>nlio de Transportes .Aéreos, aná
logo al de la Air 1‘rance, csluv<i confia
do a la «Classa» en la cual el Est.ado 
no tenía más que un delegado contra 
más de 20 delegados que tienen las com- 

♦ pañías de Construcciones Aeronáuticas 
de nv'tores, en ¡jarticular la internacio
nal Ui<panr»-Sniza y las Bancas, bl<K|uc 
de representaciones de intereses gene
rales

Señalaremos, también aquí, el cas»» 
de la Unión E.spañola de líxplosí- 
Vf», con un capital de 60 millones «le 
pesetas que. como todas las industrias 
de guerra y de armamento, es el modelo 
<fel internacionalismo. Sus tiUcres y pa
drinos >on el gruiM) Pcñarro\’a ]x>r Le- 
d<»ux ; aliados al «Koechlin» del Crédito 
Comercial, rx-Banca Suiw» y Francesa, 
muy Hados en asuntos de pnxluclcs 
químicos, eliM'iro-mctnlnrgin y explosi- 

alianza entre las finanzas francesas 
y  ^leni.ma, incluso durante la guerr.i.

gru¡)o alemán il. G. Farban In
dustrie», el p<Kler<»sos trust alem.án de 
I>rfnlucios cjnímicos, g.í> y e.xph sivos.

Kl gru¡M» inglés «Nobel» y la Societlad 
de Ex¡)l(ísiví»s del .Africa Austral, ésta 
ultima siendo también un trust angh»- 
fr.uu-<Ki]emán ; el gru¡>o Burbier, fran- 
cf»-iiiglés, rival y, a veces alindo, del 
trust «Nol)cl», francés. Dinainite Cén
trale, presidida per P. Clénjciueau, her
mano lie Jorge, antiguo ingeniero <le 
Kreu/ot y de Wickers. Concluyamos 
♦st.i fase <*on L.iunay y Semine, en las 
relucsoiK's internacionales de las imlus- 
Irias de guerra. .Así se encuentran re- 
unid<ts con un neg« ció sin ningún cam
bio sensible, los mismos priMluctores de

la pre-guerra, esv) es, los productores de 
explosivos Je Francia, .Alemania. Ingla
terra y España, que son por Francia el 
grupo liarbier o «1 grupo «Nol>el» y el 
conjunto alcanza también las industrias 
metnlúcgtcas, comprendido el plomo »k 
Peñarroya. ¿No explica todo eso el ¡xir 
qué del sostén efectivo que obtienen k*s 
rebeldes, mientras se ha infringido un 
bloqueo a los republicanos españoles?

MINAS

El subsuelo español, como el del Riff 
y el de Marruecos, posee una riqueza 
minera de primer orden. Hierro de Bil
bao de Almería, hierro magnético del 
Riff, cerca de Melilln ; plomo en Anda
lucía, Sierra Morena, Almería ; mercu
rio en Almadur, yacimiento único en el 
mundo que por un verdadero milagro ha 
sido .siempre un monopolio del Estado ¡ 
cobres y piritas de la región de Huelva 
(.sólo en Río Tinto hay las dos terceras 
partes de la pr<Klucción total de Espa
ña) ; estaño en Galicia y Salamanca, y 
potasa en Catalnña. Citaremos una in
formación c»ficial. Esta vieja tierra de 
España, explotada per los Celtas, los 
Iberos y los Romanos, pudo dar aún 
durante muchos siglos los proiluctos mi
nerales en gran cantidad. Esas tierras 
no han hecho más <juc dejar entrever 
las riquezas que poseen. ¿Quedarán 
bajo el poder y el mudado <jue luiii es
tado hasta el presente? ¿Se tendrá (¡ue 
compartir con los fascismos italiano y 
alemán? ¿O el pueblo español será e! 
amo y señer absolut<». como el pueblo 
ruso lo ha sido, de su subsuelo para 
los cam¡)csinos hambrientos, para sus 
.admirables mineros de la vangu.nrdia de 
la revolución y para su puebh» mártir? 
El capitalismo inglés era el duem*̂  de 
Río Tinto, Tharsis, Huelva, «Sulphur 
Ct».». Toílas las demás grandes minas 
de España ¡>crtenecían al grupo franco- 
Ixdga : Peñarroya, Khutmaiin, Asturiana 
Minera, A’ieja Montaña, es decir, a loiio 
el estado mayor de las «dos cientos f.i- 
milias francesas y belgas» que han fun- 
dad(» la filial única. Minerales y Meta
les, para la venta de sus prcductos. 
Simple enumeración convincente : M:- 
ralurau, Rothschihl, Heiidel, Laurent y 
Couvelette por Khulmnnn (Comité de 
Forjas y Comité Hullero, dueños de «Le 
Teinps»), Iwecoeuvre el Hauzeur por 
Khulmann y Real Asturiana de .Minas, 
los de Singuin, Kmpain de Bauer, N.í- 
gel Markers, Silad. (»ral. de Mimís Hat- 
tinguer (de la ex-Banca de Francia). 
Schneider A., |H»r la Real .Asturiana dr 
Minas y p< r la A'ieja Montaña. El capi
talismo español estaba representado ¡xir 
el Marqués de Pidnl, por I*ércz Ca!»a- 
llcro. «x-embajador, el conde de Roma- 
nones, representante del ex-Rey, el mar
qués de A’ illamajor, mezclado antes, en 
tod.is las tenebrosas contrat.iCH'nes fi
nancieras de la conquista de Tánger y 
de Marruecos y, sobre lO\lo, por P. de 
Garnica, «le la Banca Española de Cré
dito (Roihschiid), tipo de .igente de en
lace con el capitalismo intemacúnal, 
puesto cjue figura en los consejos de las 
minas del Riff. de In Chade y de los 
Wagón*) Lits, donde se encuentran las 
finanzas francesa, f>clga. inglesa, italia

na. americana, alcman.! y suiza. Hay 
que hacer notar <|ue el grupo Peñarroya 
p<»sec grandes imereses mineros en M.v 
rruccos francés (Aculi, Rehamm.i, 
CtomuTafa. etc.) y todas las minas de 
metales Ímpí»rtaiUes (Bazina, Ik»leo, 
I.«aurium, Nickel y Ouenza) y que el 
gru]>o Mirat>eau es casi el dueño de las 
minas de fosfatos de G.afza, Motte, el 
Hadid Djebel Dgerissa Analta Meslou- 
la ; en la Asturiana de Minas, notamos 
la presencia intermitente tlel Sr. I. Pic- 
tri, ex-miñistro de finanzas, Liautey. ex
ministro de Marina en los gabinetes del 
Oobiern<» nacional. Si. después de algu
nos años, a con.secuencia de la anarquía 
capitalista, los valores de metales no 
son tan remunerativos, no hay para que 
compadecer a esos señores adminísir.a- 
deres que, dur.inte tantos años, se han 
repartido dividendos enormes.

PROUUCTtIS QUIMICOS

Las relaciones son muy estrechas en
tre las minas y productos químicos. 
Khulmann hace la unión entre Peña- 
rtoya y la .Asturiana y posee el t*ontrol 
de las piritas de Huelva, con el pode
roso grupo Georges Clauda, protector 
de la «Action Fran^aise». La .Asturiana 
de Minas posee fábricas de «beneficio» 
en el N<»rte de Francia y en Noruega. 
Los pfKlerosos consorcios, Solvay (belga) 
y .Alais, Tregés y Caniargue (Roths- 
child), Mirabeau, Lazard, Crédit Lyon- 
nais, y Crédit Industricl el Comercial, 
tienen filiales en España y, también, 
la I. G. Industrie Farben (vAlemania) v 
Síúm Gobain, de Vogué y la Urbana de 
los duques tle Broglta y Roederer.

Siempre, sieniprc los mismos feudales.

A G ¡^ / r r/ / n 'R A

China, inmenso ''Ghetto*'
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cié bucsc
La n ilinaría  cosluinbrc do los 

a^riculioro*.. dedíeaRdo las !t 'i ras 
.ii cullivi» oiK se les anioj.i, .v|j. 
apúlisis de la*, {iiisinas -:i l i : i  si- 
qiiiru consulta de personal U*epiei>. 
trae c<»nslgo la inay<»ria de las ve- 
ees la perdida de eoseehas en lie- 
rras que. dedicadas a otro cultivo 
darían exelentes resultados. Hec(»- 
noeiílos y aiudizados debian ser 
toda clase de terrenos o tierras 
que se pretende cid livar, tínica fo r
ma de saber sí éstas son a rc illo 
sas. síiiccs o cáiizas, dcdicumio asi 
en cada caso el eultivo más apro
piado.

Kn Aragón, domle el clima es 
«'ligo húmedo, en los lerren^s a rc i
lloso^ dan un excelente resultu- 
d<» los cereales y viñedos, en cam
bio, las tierras arenosas, pobres y 
malas en general, sólo .se deben 
tiedicar al cultivo ilc la avena y 
centeno. I^is tierras calizas resul
tan poco fértiles, pero en ellas dan 
excelentes resultados algunas plan
tas, tales como la alfalfa y el tré
bol. En especial las tierras ca li
zas regables, debian dediear.se a la 
plantación de árboles frutales de 
hueso, tal eoinu allniríeotiueros, 
melocotoneros y ciruebis, pues ;n 
cal es factor indispensable ¡)nra 
la formación del hueso.

Kn infinidad de ocasiones hemos 
observando que cuando el fruto, 
despué.s de formado, adquiere 
el volumen aproxim ado de una 
nuez, se desprende riel árbol sin 
que haya una causa aparente rpie 
determine esa pérdida, piidiendo 
llegar Iras delenirlos análisis y ob- 
servueiones a euniprobar ser rle- 
bido a la falta de cal, batuendo 
recurrido al empleo ríe enmiendas 
calizas qiic baii modificado radi- 
raímenle el de.sarrollo de los fru
tos de hue.so, evitando las pén li- 
(las que .se originan por este mo
tivo.

Tomen buena nota de lo expues
to ios agricultores que en c n iq u íe r  
ribazo o senda plantan un árliol, 
que años más larde llenen que 
arrancar, .sin haber qonsegiiido 
apníverbarse del fruto esperado y 
sólo si tener una moleslín más. 
que lejos de serle benolieiosa ha 
I)erliid í(’ado sus intereses.

Pascua! C ASTIU .O  
.Sección técnica de agricnlliira.

I. —  I»a rivalidad — en armas y 
Hnaiicieru — América - .lupón. se 
reduce en buena parte a  ésto: 
Régimen de puerta abierta en 
China.

Por la defensa de la poh'tíea de 
A. P., loA Estarlos Unidos (aun 
no formando ¡wrte de la Sotrie- 
dad de Xaciones) projmsieron a 
(irán Hretaña el o]K>nerse a lu 
oíeíisiva contra la ^íaneburia. 
Los Estarlos Unidos se (luerla- 
ron solos —  y a ese desaire res
pondieron dejando solo al Ucci- 
ílente europeo cuando la cuestión 
de Abisiniu.

La 1*’rancia de Laval dejó sola, 
en esa emergencia, a Gran Pre- 
t«ña, la que respondió con el 
aríercamiento a Hitler.

Surge la cuestión española, y 
tres son los resultarlos. Todo em
pieza. en realidad, con la nega
ción de la puerta abierta y el 
permiso de a\nanzur en Alanchu- 
ria : UJ9I, y septiembre. (Jraves 
r‘ul|>as de la Gran Kretaña,

I I .  —  Desrle ese instante, iu 
Uliiua fué declanula (ilietto y 
coto cerrado. Si el reelegido Roo- 
sevelt preside ya, en lo efectivo, 
a doscientos millones de hombres 
— desde Montreal hasta la Pata- 
gonia— . 'Ír>kío, a su vez, (¡uiere 
lu Piesideuciu oriental, y «Asia  
para los asiáticr>s». El programa 
de Monroe era contra la Santa 
Alianza; el programa de Tanaka 
(Eurasia. capital Tokio) está en 
la génesis de una alian/^i a base 
de iranteísmo militar—  y ('bina  
gime, en realidad, en régimen de 
})uerta cerrada. Por culpa de to
dos.

I I I .  —  La gran contrad lerdón 
americana reside en el hecho de 
querer libertad para la ( ’hina ; 
mas adhiriéndose al puso con- 
trastiuh» de los chinos en Austra
lia. en Africa del Sur. én el Ca- 
narlá. La Alanchuiia eni el gran 
exutorio de e^tos pululantes: 
desrle las victorias nipóniras 
tainhién hay allá guardia a la 
puerta.

(¿uedan la Indochina y la In- 
stilindia. Por allá, al Sur. des
aparecen ocho, diez millones tle 
parias. Pero a cada ¡nuiirlar'ión. a 
icaria momento <le ta endémica

guerra civil, se reprrMlucen ver
tiginosamente. Y contra cada 
gran Hambre, igual.

Exodo hacia las ciudades. In
menso reservorio de mano de 
obra.

•— Allí, en el Ghetto de 500 
millones de .seres (.la cuarta par-

del género humano), las mu- 
jere,s harien una horrible supe- 
teiiciu a los varones, en cual
quier indvistria, A los niños, a 
hombres y mujeres. A  los cinco, 
a los cuatro años —  y con el pre
texto del aprendizaje—  los niños 
del (iheto reviven los horrores 
del principio de la Revolución 
industrial, (Miando se esí*ribían 
|)ara enviarlos a un cristiano 
Parlamento, ios británicos cua
dernos de fábricas, ba.se de lu 
documentación (ello e.s .sabido) del 
doctor Karl Marx.

— Kl resultado es el Trust 
de los C’oolíes. regentado hasta 
hace jíoí-o en Shunghai. por una 
mujer. El íihetto amarillo pro- 
diice el cíK>líe,.como el (Jlictto se
mita produjo la fíuanza moder- 
íia. la mística y el espíritu mi.s- 
mo de la revolución en Europa.

En la cárcel viven hoy 5(H) 
niillunes de seres. La cuarta 
parte del género humano. A' ul 
otro lado de los mares, la concen
tración del cHoital — la más es- 
pasmódia de la historia inoder- 
uu—  hacen del dapón un cuar
tel, en el (¡ue el i>rimer soldado 
(en simetría con la prostituta) es 
el obrero, (^ue, en cuanto al agri
cultor. é.se es un inmundr» y son
riente esclavo.

\ a los cinco añ<»s, en pública 
fiesta, todo niño jajronés recibe 
un puñal. Lo que luego se lla
mó en el mnudo fascismo, no es 
sino un ingrediente del [leligro 
gualdo, como .s(* decía en tiempos 
del kaiser (rillermo el »Sr*gundo.

Y lu libertad de ( ’hina se de
fiende hoy en los campos de Es
paña. .la-iwneses y alemanes, por 
hacer un (ilietto humeante, de 
España, (^na en cuanto a los del 
Imi^erio romano, esos no son sino 
un ei>i.sodÍo de la Ranea yaiujui. 
En odio a todo lo británico-impe
rial.

D IE G O  R I ’ IZ

■ Uragua Social» titula su edi
torial de hoy «Ante la actitud de 
las naci(»nes. .Más (¡ue nunca uni- 
de»s para la vir*toria». del (|ue re
producimos ios párrafos más in
teresantes :

« Lu ratificación por pjírte de 
Inglaterra de su conducta «no Íi:- 
tervencirmista», rpie eh l.i prácti
ca resulta la negativa tbrtnal a 
facilitar al Gobierno legítimo de 
Est)aña los medi(»s ner’r^sirios pa
ra anirpiilar con rapidez a sus 
agresores, mientras se permite el 
apoyo a manos llenas a los faccio- 
'•r»s, no ¡mede ser jamás interpre
tada ]K»r nuestro j>ueblo como un 
act<» aiiiisto.so. Dentro de la pro
pia Cámara de los Cmnune>. la 
voz de Attlee. reinescntautc de 
los Íabonsta>. s<> alzó para arMisur 
al Gobierno inglés de farMlitar la 
agresión italo-aictimna i‘oiitra 
nuestro paí.s».

«E l Sol» ulc»sa el di.-curso de 
Azaña y dice (¡ue cr»ntr.i las iiita- 
iiiias y los bulos, la verdailera 
Esimfui impone su voz b^'rifiiiui 
al mundo.

Hace uii estudio de la situa
ción internacional y terniiiia ’

«L a  Es]mña leal esf i magnifia

C l a r i d a d

mente unida (‘arla día en el em
peño supremo de abatir la criii 
nal insurrec(‘i(')n (¡ue l.i desangra 
En España no se lia cst.iblerMdo 
ningún sistema particular de Go
bierno. Al contrario, nuLs (¡ue 
num‘a. es una realidad clamiiir su 
la responsabilidad de todo.< los 
sectores en la dirección del 1‘iSta- 
do. .lamás, en ningún país, exis
tió una unidad semejanir* de t(»- 
dns loH ('iudadanos para la lucha 
y para la arlminis*r;:i ió:i de la 
victoria.

De manera .pie ni ese resrjuicio 
rjueda para negar lo que iiueNtio 
GrdMeino reidaiim ; líl»erlad para
armarse, para artr{ui»:i en cuní-
<)<iíer país los elem entos Iwdicos 
(¡ne necesita jiara Ir iu i.fa r » .

«C la r id a d »  apunta <¡uh (*- ne
cesaria «una ¡m lílica  de aba'^le- 
ciin ientos (¡uc piisíe"'* a M adrid al 
a b r igo  de la e-s‘ase» y  de la e-]*e- 
(Milación ».

R ide la iin p laa l.ic io ’ i (L lu tar
jeta fa m ilia r  de loc ic im ia ion ro  y 
term ina d ic ie ié lo  (¡iu‘ «(¡inooc^  ic -  
suelvaii -d al*a‘it'*ciiaÍL*iil » li* 
drid  haiirán ganado una batalla 
tan glorios.i como la mris gu i»*** 
su de esta g r .c ira í.
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La v ida  Pen insu la r
El Consejo de Seguridad de Aragón

Se ha constituido el Consejo de Seguridad de Aragón y forman parte del mismo representan- 
tes de todas las organizaciones antifascistas de la región.

El orden revolucionario y la nueva estructuración del país determinan el hecho histórico 
de que fuerzas genuinamente proletarias se apresten a colaborar en una obra irascendente cual es 
la mutación de valores sociales, un día enmarcados en sus sindicatos y hoy en la esfera de respon
sabilidades patrias.

iiEsto matará aqucUon— dijo l'ícíor Hugo v, efectivamente, se ha cumplido la profecía del 
más genial y profundo de los escritores del siglo de oro internacional, porque ¡c ha cabido el honor 
a España de ser la nación que produzca el exterminio de la barbarie reaccionaria y clerical, aun 
cuando el hecho sea la resultante de la más trágica de las epopeyas de su independencia.

Con idéntica responsabilidad en que actiian los rcprcscníanlcs deben responder las masas. 
Las instituciones del pueblo, nacidas de un motivo revolucionario, pero constructivo, necesitan de 
la colaboración de iodost porque no se constituyen tos organismos en un sentido de represión bru
tal de ¡as libertades, sino más bien en un plan de expansión v defensa de las mismas.

Este fatalismo histórico debe producir rn el pueblo español una saludable reacción que pres
tigie V eleve más su concepto social ante el mundo y le haga comprender que no precisa de redores 
ni guardias prctonianos, sino de maestros que cultiven su inteligencia r  de camaradas responsa
bles, sin uniformes, pero con un contenido moral de su misión protectora.

Unos V otros— í«síiíríft£ín£'í r  pueblo— dcbt-H confundirse en dicha responsabilidad. V  para 
ello es necesario evitar la exacerbación producida casi siempre por una incomprensión.

De esta manera será una realidad el hecho de que las organizaciones, de represión, se tra
duzcan en fuerzas derivadas del pueblo para proteger las libertades del pueblo mismo.

SITUACIÓN FAVORABLE 
A NUESTRAS FUERZAS
Mi'dapra, 23.— En los frentes de 

lucha de esta provincia conti- 
mian las fuerzas republicanas ba
tiéndose con intensidad con los 
facciosos, siendo la situación más 
favoi*able para nuestras fuerzas. 
Las milicias del pueblo ofrecen 
una resistencia mayor a la ofen
siva enemiga y han contraaitaca- 
do con éxito en algunas partes.

El avance faccioso ha sido con
tenido de una manera seg\ira en 
el frente de Marbella, donde 
nuestras fuerzas con enérgicos 
contraataques están mejorando 
sus posiciones.

La aviación facciosa lan//) nu
merosas bombas incendianas so
bre Málaga, que afortunadamen
te no causaron víctimas.

Por la tarde otro aparato fac
cioso bombardeó el pueblo de 
t'artama.— Cosmos.

Parte SECTOR CENTRO
-Madrid. 23 (10 noche).— FRK.\- 

TE  l>Eb CENTRO.— En el sector 
de El Escorial, el enemigo caño
neó nuestras posiciones sin causar 
daños. Nuestros nvione.s bom bar
dearon enca/.mente las posiciones 
facciosas de Pinto y  (íetafe. En el 
sector sur del Tajo, fuerzas repu
blicanas «le caballería efecluanm  
servicios de reconocim iento. En 
Jas proxintidadc.s do Talavera dcl 
Tajo, el batallón «E l Social¡stji> 
repelió violentamente una agre 
sión. ínnígiendo al enemigo duro 
castigo.

En .Madrid, durante el dia de 
hoy. ha habido bastante actívidail 
artillera por ambas parles. Las ba 
Icrías enemigas han cañoneado 
nuestras posiciones de la Casa de 
('am po y Vallecas, asi como el cas
co lie .Madrid. I>as nuestras las coa 
Irabalieron eíicazmcnlc, hacíen«b> 
acallar sus fuegos.

Sin más novedad en los den::<s 
frentes.

Relato de un 
prisionero

Mudrid, 23.— En uno de los 
combates librados en Villaverde 
Bajo, fueron heclios i>risionen>s 
tre.s legionarios que procedían de 
Sevilla. Uno de los prisioneros es 
estudiante de medicina. Ha ma
nifestado que se echó mano en 
Sevilla de todos los elementos de 
que se pudo disponer, incluso ñi
ños, pañi reforzar las iuerzas del 
Tercio.

E l material y las municiones 
con que se dotó a las fuerzas de 
Sevillu era alemán, repartiéndo
lo un oficial alemán, que en 
unión de \in sargento español se 
encargó, durante cuatro días, de 
instruir a los que desonoí’ían lo 
más rudimentario de la técnica 
militar.

Dispuesta la maiclm de las 
fuerzas, a la vanguardia iban 
ios moros y los legionarios |)ara 
hacer el saqueo de los pueblos 
que se recorrían, cosa que estalju 
convenida. I)es<le que se salió de 
Sevilla lista qtie se llegó a Ere- 
genal no hubo la menor resisten
cia. Y sin -embargo, pueblo que 
caía al puso era saqueado irre
misiblemente, fusilándose s i n  
piedad a muchos infe»lices.

Cuando la columna de Yagüe 
entró en Zafra, uno de los jme- 
blos de Extriunadura, dejó dos 
lloras libres para él saqueo, y 
de.spués lie vaciar mateiúalmen- 
ie  todos los establecimientos y 
las casas de los pudientes, se fu
siló a miiclias per.sonas.

fia continuado diciendo el pri
sionero (jue a la puerta de Al- 
mendralejo, por vía de ejemplo, 
dispuso Varela el fusilamiento de 
un teniente de Regulares, un 
brigada y 20 soldados moros, que 
habían hunjo escandalosamente, 
abandonando unas ¡>osicioncs.

JEa lucha  en el tvcn lc
díe Madvid.

OTRO NUEVO PLAN DE FRANCO QUE FRACASA

Los marinos vascos reco
gen minas colocadas por 

los alemanes
Rayón», 23.— Según noticias re

cibidas en ésta, varias unidades de 
la marina vasca, custodiadas por 
aviones, han realizado una intensa 
labor, recogiendo numerosas m i
nas <iuo hubinn sido colocadas por 
los alemanes cerca de In costa de 
V izcaya. prineii>almente en las cer- 
cun las'del puerto de Bilbao.

LOS HEROICOS COMBA
TIENTES MADRILEÑOS RE
PLICAN CONTUNDENTE
MENTE A LOS ¡ REBELDES

Madrid. 23 (lU  noche).— I^ s  fas
cistas, desde las primeras horas de 
la madrugada, desencadenaron, un 
fortisim o ataque por todos los 
frentes de Madrid. Si creyeron que 
estos ataques nos sorprenderian, se 
equivocaron, pues com o sus m ovi
mientos ya habían sido descubier
tos con tiempo: se sabia más o 
menos lo que preparaban; y  tu
vieron esos ataques la debida ré
plica, siendo rechazadas las fuer
zas facciosas en todos los lugares 
donde atacaron. El dia apareció 
muy nublado, pero a pesar de la 
escasa visib ilidad, los facciosos 
persistieron en sus ataques duran
te varias horas.

La artilleria  enemiga estuvo ca
ñoneando con intensidad nuestras 
posiciones, y la nuestra no Ies fué 
a la zaga en la réplica, dcstruyon- 
do {luuclins concentraciones, que 
se apreciaron en la retaguardia 
enemiga.

Nuestros aviones, volando a c.s- 
casa altura, ninelrallaron a! ene
migo. causándole muchas bajas. A 
pesar de In escasa v¡sibilidn<l. los 
vuelos do observación ilc nuestros 
aparatos dieron ellcaces frutos, que 
pernulíeron d ir ig ir  m ejor los tiros 
de ta artilleria. El enemigo, al ver 
fracasados sus intentos de aproxi
marse a la capital y  v iendo tam
bién que sus aviones no podían 
realizar las crim inales incursiones 
sobre Madrid, se dedicó a bombar
dear con intensida<I la población 
c iv il, disparando muchos proyec
tiles. que cayeron sobre las calles 
céntricas y  también sobre las ba
rriadas obi'eras. I..as victimas cau
sadas por este bombardeo son bas
tantes, en especial mujeres y  n i
ños. La Cruz Roja trabajó activa
mente pura auxiliar n las victimas. 
Nuestra artilleria  disparó sobre las 
baterías facciosas que bombardea
ban la capital, consiguiemh» hacer
la enmudecer. ICl ataque que han 
desencadenado hoy los facciosos 
en diversos sectores, ha sido, más 
que nada, por lo que se lia ])od ido 
apreciar, de tanteo, pues no hn ha
bido en él una iinalidad práctica, 
a no ser la de buscar en nuestras 
lineáis un punto débil, cosa que 
se habrán convencido de que no 
existe. Nuestras fuerzas han actua
do con la elevada moral y energía 
de siempre, corlando los intentos 
enemigos apenas iniciados.

En los frentes de la ('asa de 
(.'ampo y de la Ciudad Universi
taria no han intentado ataques 
de tauUi persistencia como en la 
^[óneloa en las últimas horas. 
Sus fuerzas en estos sectores se 
hallan muy quebrantadas y no 
tienen el valor militar suheiente 
]»ara intentar aia(|ues «le alguna 
importancia. Prisioneros caídos 
en nuestras manos afirman que 
los facciosos tratan de reforzar 
la.s guarniciones que defienden 
estos dos sectores, pero tropiezan 
para ello con muchas dificulta
des, j)ues sus movimientos de 
fuerzas son j>rontamente descu
biertos iM)r nuestras fuerzas y en
tra en juego nuestra artillería, 
desbaratando los planes «le los 
facciosos.

Por los sectores intermedios de 
Madrid y la  Sierra, ia tranquili
dad ha sido la caructerísti«‘a de 
las últimas horas. E l famoso plan 
de los facciosos, llamado del «ai- 
niino de Napoleón, que se atri
buía a Franco, ha fracasado. Ya  
no se habla de él y  u su consecu
ción respondió la tremenda ofen
siva .(jue los facciosos lanzaron 
con mavsas de alemanes sobre las 
Rozas, Pozuelo y Humera. Este 
plan tenía como finalidad ence
rrar Madrid por Cliamartín e in
tentar el ataíjne jior dicho |)unto, 
él mismo que atacó Xajioleón j>a- 
ra entrar en Ma«lri<l.

Como es natural, los facciosos 
I>ara llevar a la  |>ráctica este plan 
necesitaban no sólo avanzar ha
cia Cliamart-ín, sino ([ue también 
tener una retaguardia asegurada 
para la defensa «le las fuerzas 
que habían de llevar el avance 
liacia el indicado pueblo madri
leño. Y  el fracaso en sus planes 
surgió antes «le (jue pudieran in
tentar el ataque liucía ('hnmartín 
por El Ihirdo y Fueucarral; sur
gió ul (|uerer intentar conseguir 
esa seguridad en la refaguurdiu, 
pues nuestras fuerzas les corta
ron el avance. iK>r la carretera de 
la Coruña y por los montes «lél 
Pardo. Y  fracasaiio su primer in
tento, como es natural desistieron 
del segundo, que tenía por fina

lidad hacer correr sus fuerzas «le 
la  Ciudad Universitaria y del 
Pardo liiuda Fuencanal.

E)ste ha sido el cuarto o (juinto 
jdaii que los facciosos lian traza
do ]mra la toma de Madrid y que 
ha fracasado «romo fracasaron los 
anteriores, tanto los planeados 
por Mola. «•om(í por Varóla y 
Franco. Este último se dice era 
«le los alemanes y se daba por se
guro que triunfaría. Ya  se ha 
visto ^u resTil1a<lo. Veremos qué 
es lo ([ue se les ocurre de nuevo, 
pues no es de esperar que perma
nezcan completamente inactivos 
ante la capital. De totlas formas, 
(liiineen lo que planeen, no con
seguirán otra cosa que nuevas «le- 
rrotas. El caso es que a medida 
(|ue transcurren los días la situa
ción de los rebeldes se hace cada 
vez más difícil en Madrid y se 
lia visto (pie esta situación no se 
ha mejorado ni con la llegu«la «le 
fuerzas alemanas. Por ello no es 
de extrañar que el «lesconcierio 
reine íml las filas facciosas y que 
la desmoralización vaya eji au
mento entre sus jefes, (pte ven 
perdidas ludas las ilusiones ipie 
liabían puesto en la t«)ma de Ma? 
<lrid.— (,’osmos.

ARIZA MUERE AL TOMAR 
UNA TRINCHERA

Aladrid, 23.— En uno de los 
frentes murió ayer Francisco Ari- 
za Torre, que mandaba el bata- 
Ifon «Fé lix  RarzauaB, del grupo 
de los maestros populares.

En el frente se dió onlen de 
tomar una trinchera «lesile la «pie 
se nos hostilizubu. E l Iwtallón 
«Fé lix  Barzaiia» fué el eucarga- 
ilo de efectuar la operación. A l 
amanecer Ariza dió la orden «le 
ataipie. Una nmetralladora les 
hiz«) volver a las zanjas. Ariza or. 
denó (le nuevo (lue se toinani In 
trinchera y se lanzó al atmpie, 
siendo alcanzado por el fuego de 
la ametralladora. Sus hombres le 
siguieron y la trinchera fué to
mada con la baja del lieroico co
mandante Ariza.— Cosmos.

DIFICIL SITUACION DEL ' 
ENEMIGO

Madrid, 23.— En las últimas 
Jujras lie ayer los faccioso> lian 
intenta<lo algunos ata(pn*s para 
ver de mejoiur sus posiciones en 
algunos sectores, especialmente 
cu los «le la Mómdoa y Mnrues 
«leí Pardo, domle su maiiteni- 
miento se hu«‘e ilitíi'il, por en
contrarse sometidos a muestro 
fuego. La situación en (pie están 
emplazadas nuestras baterías bu
ce i[\xe se domine completamente 
a los facciosos, los cuales sufren 
enormes pérdidas al quedar cons
tantemente sus posiciones baj«> 
nuestro fuego. Por ello se lanzan 
de vez en cuando a ata<pies «le- 
sesperados en estos sectores con 
la  ilusión de mejorar posiciones 
y salir del infierno en que se en
cuentran. 'I’oílos sus intentos son 
rechazados, cada día con mejo
res resultados, pues como nues
tras posiciones se han vist«j nota
blemente mejoradas por ambos 
.sitio-i, con más facili«lad nos es 
dailo batir a los rebeldes. En el 
tihimo atacpie que llevaron a «-a- 
bo, Iiace lloras, se lanzaron los 
facciosos con enorme furia al ala- 
(pie, ataque de bastante inten
sidad y «le alguna «luración, «*er- 
ca de dos lloras; jiero fué en 
vano su esfuerzo. N i un solo paso 
pudieron dar hacia adelante y no 
pmlieron l«»grar la más míiuniu 
iiKqora en sus líneas.

Se estaciona la situación 
en Málaga*

Málaga. 23 (10 noche).- Los ojk*- 
racioiU’S en (?slc sector contiiiíian 
estacionarias. La moral do la po
blación c iv il es muy elevad,'*, y 
cuantos intentos de ataque efectúa 
el enemigo son rechazados enérgi
camente.

KE DE ERRATAS

En nuestro contrafondo de ayer, 
litidado «Y  DUO D rR R l*T I.„> , se 
com etió una errata que nos inte
resa sobremanera reclillcar.

Es ta novena linca de cursiva 
que d ice:
«e l manilo en Zaragoza y treman
te vida, dejando una estela lumi
nosa lie sucrí'>

(lunndo debe decir:
«e l mundo en zarzosa y Ircimintc 
villa, dejando una estela luminosa 
de sacri->
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Ref Icio internacional
punto de vista inglés

Se cree que Regará un d(a en que Inglaterra no podrá evitar el 
intervenir en los asuntos de España ; a pesar de ella, se espera que 
llegue ese día.

Se olvida que durante la guerra de Abisinia se dijo siempre que 
no era posible que Inglaterra dejase que Italia diera fin a la conquista 
de Abisinia; que el imperio inglés quedaba amenazado con esta con
quista. Sin embargo, Italia ha conquistado Abisinia, e Inglaterra, en 
lugar de hacer la guerra contra Italia, ha firmado con ella un pacto 
que reconoce los nuevos derechos italianos en el Mediterráneo.

Ahora, como un año atrás, Inglaterra amenaza; pero son palabras, 
y no se puede decir que a estas palabras siga una actuación. Es que 
Inglaterra (cuando se dice Inglaterra se trata naturaln;ente de la bur
guesía inglesa, pues el proletariado inglés es minoritario y reformista, 
mientras <iue para tener influencia el proletariado debe ser mayoritario 
o revolucionario), Inglaterra, pues, es el país más opuesto a la guerra, 
más opuesto aún a arriesgar la guerra. Creo también posible que si 
estallase una guerra europea, Inglaterra trataría de quedar neutral.

Si ahora el principal cuidado de Inglaterra es evitar la guerra; si 
en 1914 Inglaterra esperó hasta el último momento y aun un poco 
más, antes de ingresar en la guerra; si Inglaterra, después de la gran 
lucha contra Napoleón, es el país que ha hecho menos guerraj no es 
porque el imperio inglés sea más pacifista que los otros. El pacifismo 
inglés no es sentimental, sino que proviene de la característica especial 
del capitalismo inglés.

Inglaterra es el país elegido por el negocio internacional. Inglaterra 
es la tierra del libre cambio y no puede vivir más que por el intercambio 
exterior. Por eso Inglaterra necesita paz y mercado abierto. E l mer
cado libre con los demás países es imprescindible para Inglaterra por
que no puede vivir de los productos de su suelo y su riqueza llega en 
su mayor parte por los intercambios. Además, el imperio inglés, ideal 
de una fracción de los nacionalistas ingleses, no puede sostener a In
glaterra : se sabe que todas las conferencias imperiales que tuvieron 
lugar en Londres después de la guerra, fracasaron desde el punto de 
vista de un enlace económico entre Inglaterra y los Dominios, que
riendo éstos guardar su casi completa independencia. Aún las colonias 
pierden, desde varios años, parte de su importancia económica en sus 
relaciones con Inglaterra. Por ejemplo, la industria textil del Lanca- 
ahire enviaba sus productos a la India; ahora la competencia del Japón 
y de la industria propia de la India han acaparado las dos -terceras 
partes de este mercado.

Por todas estas razones, y algunas otras, Inglaterra necesita des
envolver sus intercambios con todos los países, Pero los países fascistas 
han instituido el sistema autártico; es decir que cada Estado puede 
desenvolver dentro de sus fronteras una economía de guerra, una eco
nomía que necesitíi lo menos i)osible los productos extranjeros, impi
diendo además la entrada de estos productos merced a lina política que 
los países democráticos se han visto obligados a seguir para proteger 
a su industria nacional.

Las características de la prosperidad inglesa, eran, son y serán la 
paz y el libre cambio. Para salvaguardar la paz, Inglaterra será volun
tariamente eiega a los riesgos de la guerra. Se suele decir: kS í Ingla
terra niega ahora los riesgos de guerra, la guerra será más tarde más 
peligrosa para ella» ; pero Inglaterra niega los riesgos pre^ntes tanto 
como los futuros. Inglaterra no considera el mundo bajo el aspecto de 
las fuerzas de guerra, sino de las de paz.

Cuando Italia toma Abisinia, Inglaterra firma con Italia el nuevo 
acuerdo, j>ero no quiere oponer la fuerza militar a la fuerza militar. 
f>i las potencias fascistas actúan en España, Inglaterra no piensa en 
luchar; luchará cuando no sea posible evitarlo, ni quiere tomar una 
actitud que provoque un peligro de guerra. Los mercaderes ingleses 
oponen a la política de guerra, una política de paz; a la fuerza mi
litar oponen proposiciones económicas, \nendo en la agresión de Ale- 
niania a España una oiwrtunidad de éxito en su política tradicional, 
calculando con la anemia económica del tercer Reich para poder obtener 
su aceptación a un acuerdo estableciendo las bases de un nuevo libre 
cambio. Así se edificará un nuevo mundo según su ideal, un mundo 
abierto al cambio y al negocio. Por eso el gobierno inglés parece dis
puesto a proponer a Alemania una ayuda económica con participación 
de Francia.

ne-Política esj>ecialmente burguesa, si la burguesía quiere decir 
í :ocio. Pero la intervención alemana en España desbarajusta estos planes, 
I»or ser el objetivo del régimen hitleriano el no asegurar la \*ida de 
su pajs con acuerdos económicos, sino por la fuerza, y poco dispuesta 
aemas a ayudar a una revolución, i>or razones fáciles de comprender.

suerte de España, como fué la de Abisinia, es un accidente que 
cuanñ^ quebrantar el desenvolvimiento de la ixiHtica inglesa; aun 
im'nnnAr^^ política signifique un peligro para la ¡íaz, Inglaterra pretende 

po r su política económica en Europa.

Hitler Aprovechará su dis
curso del día 30 para 

contestar a Edén

Somioílcialmonle se doclani que 
Hitlcr ajirovecliará su nnuncimlo 
discurso el dia 30 del ncliinl para 
responder al señor Edén.

En algunos circuios afectos

n la Wiihelmsirassc se pronostica 
que el dictador alemán no negará 
su colaboración a la obra de re
construcción de la paz europea 
propuesta por el ministro británi
co de Relaciones Exteriores, aña- 
diómlose <iiie es casi seguro que 
bable en términos de gran mode
ración sobre las relaciones franco- 
alemanas.

Alemania e Italia intensi
fican su fobia contra Rusia

Poma, 2-L— Se coiisideni como 
definitivamente aceptado el sis
tema de control sugerido por el 
Comité de no inten*ención. Xo 
obstante, en ciertos círculos ofi
ciosos, se cree que Italia y A le
mania Insistirán en que dicho 
control sea ejercido solamente 
por los cuatro poderes del oeste, 
siendo excluida la Rusia sovié
tica.

Se insiste también— y se cree 
que este punto será expresado en 
la contestación italiana— que la 
prohibición del voluntariage no 
basta para asegurar la  no inter
vención. Hace falta además cor
tar la ayuda propagandista y fi
nanciera. A  Italia, dicen en los 
mencionados círculos, le imiiorta 
quo el pj oblema sea aliordado 
todos sus aspectos, y que la ac
ción de las potencias en el asunto 
no se reduzca a la  prohibición, 
del voluutariaje solamente, sino 
que aborde otras formas más efi
caces de no intervención.

Las potencias en contra de 
la ocupación de Baleares

Londres. 23.— Mr. Soler ha de
clarado que el asunto de no in
tervención en las islas Baleares 
representa algo más que un 
acuerdo entre Inglaterra e Ita 
lia. Hu sido un acuerdo trata
do por un número considerable 
de potencias. «De haber inten
tado nosotros solos— ha dicho el 
ministro inglés— asegurar una so
lución al problema, nuestra ges
tión no habría datlo resultados, 
sino (pie podría Iiahcr complica
do aún más la ya complicada si- 
txiación.

Méjico nos envía armas
Vcracruz, 23 (10 noche).— El va

por €.Moloniar> ha salido con des
lino a España con un cargamento 
de armas, coinpucsio por treinta 
y ocho cañones de 75 miliinetros y 
numerosas ametralladoras de fa
bricación mejicana.

Los marinos noruegos en 
contra de los fascistas 

españoles
Oslo, 23 (10 noche).— El Sindi

cato de marinos noruego ha deci
dido que queden sin empleo las 
tripulaciones de los barcos que 
parten con destino a puertos re
beldes españoles. La tripulación de 
un barco que había de salir con 
destino a Sevilla se ha negado a 
hacerse a la mar.

El contrabando de armas 
en Lieja

Bruselas,— Sigue la encuesta del 
juez de Instrucción de Lieja, con
cerniente al contrabando de nr 
mas, sobre la entrada de 1.000 re- 
vólvcrs. numcro.sas ametralladoras, 
etcétera. El hijo del secretario de 
la Confederación (jciierul del Tra
bajo de Francia, Paul Jontaux, 
quedó preso con varios otros acu
sados

Dictadura militar en el 
Japón

Tokio, 23.— situación del Go
bierno sólo tenía dos caminos: Di
solver la Cámara o dimitir. El Pre
sidente Hirata ha optado por esta 
última solución, bástanle grave de 
todas maneras; es consecuencia de 
las grandes discncíones que la han 
provocado. Se sabe que algunos 
ministros querían respetar la vo
luntad del Parlamento, opuesto al 
presupuesto militar demasiado c!c. 
vado; otros eran partidarios de 
una solución de fuerza, en contra 
de la legalidad constitucional.

Por tanto el ejército se ha alzado 
violentamente contra el Parla
mento.

Decenas de millares de prospec
tos han sido dislrihuidos por las 
calles de Tokio. Los militares han 
pedido que .sea expulsado dcl Par
lamento el jefe de la oposición, que 
hizo en la última sesión de la Cá
mara un violento discurso contra 
los generales. En los prospectos 
distribuidos, se leen ataques extre
mados contra los Estados Unidos, 
aciLsándoIcs de querer dominar en 
todo e! Pacífico, contra la U.R.S.S., 
acusándola de la causante dcl im
perialismo asiático, y contra In
glaterra como sospechosa de ayu
dar a China en perjuicio del Ja
pón. Terminan los prospectos en 
cuestión pidiendo créditos inmen
sos para el ejército.

Por úllinu», se cree en el próxi
mo establecimiento de una dicln- 
dura militar.

Alemania y el Japón se 
unen contra la Inter

nacional

Rcrlin, 23 (10 noche).— Eii cum
plimiento del tratado germano-ja
ponés. ha sido nombrada una co
misión compuesta por miembros 
de ambos países con el fin de exa
minar las medidas ulteriores de 
defensa contra la internacional co
munista.

Hasta el arzobispo de 
York está en contra de los 

facciosos
Londres, 22 (12 noche).— En el 

diario de su diócesis, el arzobispo 
de York lia comentado en estos tér
minos la situación de España:

«.Se han hecho esfuerzos para 
convencernos de que en España 
son los rebeldes los que represen
tan a la cristiandad en los con
flictos con el ateísmo. Esto es ridi
culo. Había en España un Gobier
no constitucional, legalmentc cons
tituido. La actitud patriótica hu
biera sido apoyar al Gobierno y 
aumentar asi su autoridad. En lu
gar de esto, los jefes militares han 
fomentado una rebelión armada.»

Solidaridad internacional
Londres, 22.— El tesorero de la 

Liga para ayuda a los refugiados 
españoles, que han tenido que 
abandonar .Madrid a causa de tos 
conLinuos bombardeos, lia dirigi
do una circular publicada en la 
mayoría de los diarios ingleses 
pidiendo a sus compatriotas que 
contribuyan aceleradamente con 
su auxilio a estos necesitados.

El comité inglés destacado en 
Valencia, sostiene lodos los refu
giados, que han podido ser aloja
dos en dos grandes edifieios.

El comité sigue en relación di
recta con la Junta de Evacuación 
de .Madrid, pura cooperar en su

Bium camino de Lyon

París, 23 (10 noche).— Esta lar
de, el Jefe del Gobierno francés, 
señor Blum, acompañado de su se
ñora. ha salido con dirección a 
Lyon, donde mañana pronunciará 
su anunciado discurso.

Valencia, 23 (10 noche).— Maña
na. el ministro de Sanidad y miem
bro dcl Comité Peninsular de la 
F. A. I., Federica i^Ionlseny. dará 
en Elda una conferencia organiza
da por el Ateneo Libertario sobre 
el lema: «El valor consiruclivo de 
la Revolución Española».

Alemania y Polonia se 
entienden

Varsovia, 23. —  Los periódicos 
polacos se ocupan de la entrevis
ta celebrada en Berlín por el co
ronel Beck con su colega alemán 
Von Neurath. diciendo que de di
cha conferencia ha salido robuste
cida la amistad geriiiano-polaca.

Ejecuciones en Rusia

Aloscou. 23 (lO noche).— Los ase
sinos de la institutriz Proiiinn. de
legada del octavo Congreso de los 
Sabios, han sido ejecutados.

La unificación obrera 
inglesa

Londres, 23 (10 noche).— El Co
mité central del Partido Comunis
ta ha aprobado el acuerdo en fa
vor de la unificación de la clase 
ubrera inglesa.

Hit|er y Mussolini conti
nuarán ayudando a Franco

París, 23 (10 noche). —  En los 
medios diplomáticos franceses se 
cree que Alemania e Italia ayuda
rán a Franco hasta el fin.

'■©Archivos Estátaié'gTWttura.gob.ég

Dicen que fué tramado en 
Barcelona el complot 

portugués
Lisboa. 23 (10 noche).— La Pren

sa fascista dice que el complot con
tra el régimen interior de Portu
gal ha sido tramado en Barcelona. 
Muchos de los detenidos ayer han 
sido puestos en libertad.

La guerra española debe 
ser el único asunto a 
tratar en la S. de N.

Londres. 23 (10 noche). —  El 
«Manciiesler Guardian» dice, ocu
pándose dcl Consejo de la Socie
dad de .Naciones, que resulta ri
dículo reunirlo para Iralar de 
asuntos di.stintos a la guerra civil 
española.

Mussolini recibe a 
Goering

Boma, 23.— Nítissolini ha recibi
do n Goering a su vuelta de Ca* 
pri, y ha tenido con él una con
ferencia de coordinación en lo tra
tado anteriormente.
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Ana María Sagi

Paisajes y anéeos 
dotas del frente

Ai(UflIa inuchacliita de ojoH vi
vos, pelo eiisortijudu y m im  res- 
[dti^nn ; atpiella inuchachita de 
corazón almeg:ado y espíritu vi
ril, que no coiuxu'a el miedo, ni 
la liipoi^resía. ni la envidia, ni 
muía Imjo ni mezquino, uo ¡tiulo 
perdonarme el engaño, la menti
ra de que me valí para arran- 
rurle unas po<*as confesiones so
bre su vida, en capullo aun, pero 
magníHca e intensa ya en iiujuie- 
tudes y realidades.

Yo sabía que a los <liez y ocho 
anos, con un brillante |W)r '̂enir 
en Francia, rodeada de afectos, 
mimada )K>r la suerte, lo había 
derjado todo, absolutamente todo, 
j>ara venir a imtorporarse u nues
tras columnas, como un milicia
no más. Dejó padres, hermanos, 
amigos. Abandonó su puesto en 
la  ofiídmi. Desertó de las filas 
deportivas donde tantos éxitos 
balíía cosechado, se alejé) de su 
tierra natal y se vino con nos
otros. cnérgií'a y feliz, a comba
tir el fascismo en las avanzadas 
del frente aragonés.

Todos los coni))añeros la que
rían y la admiraban. Sus gestas 
heroicas coirían de hoca en Í)oca. 
Ella no conocía ni la desmorali
zación, ni el causttiu'io, ni la in- 
defdsión. ni el miedo. A la  hora 
de avanzar ella se iba la primera, 
con el fusil firme en las manos y 
una sonrisa luminosa en los la- 
hios. ( ’uando había que buscar 
algt) de comer, sorteando toda 
suerte de peligros, ella acababa 
jmr encontrarlo siempre. Sus ma
nos sabían empuñar el rifle, cu

rar las heridas, sostener al caído 
y acariciar a los pe(|ueuos. Km 
fuerte, bondadosa, valiente y mo
desta.

I Pero qué antipatía la suya 
contra los periodistas!

— Yo no quiero que hablen de 
mí. Tx) que hago no tiene impor
tancia ninguna. Otros caimiruvlas 
extranjeros ludían con las fuer
zas leales contra las hordas de 
asesinos y señoritos chulos. ¿Qué 
más da que yo sea mujer y que 
tenga diez y ocho años? Nada, 
que uo me pregunten nada. De
seo jiasar desaj>ercibida y **um- 
plir únicamente <*on mi deber de 
ciudadana libre y civilizada.

Y tuve que engañarla y decir
la que yo eia mixlista. para sa
carle astutamente las {lalabras y 
obtener de «contrabando» unas 
fotos.

Su información, natumlinente. 
apare<‘ió,

Kn el sector de Azuara la en- 
c-ontré de nuevo, en una nuiñaiia 
gris y lluviosa, después de haber 
capturado un avión enemigo. Se
guía enojada conmigo. No me 
I>erdoiió la estratagema que uti
licé ])ura obligarle a hablar.

Hace pocas semanas, la mu- 
cliachita que detestaba la publi
cidad y desafiaba el peligro, (|uc- 
dó inmóvil jiara siempre bajo el 
ancho cielo. Kn un duro comba
te cuerpo a cuerpo, uiui luí la <*er- 
tera le eucoiitn') el corazón. Mu
rió abrazjida a su fusil, y mar
chó i>ara el largo viaje i'omo vi
no: callada v sonrieiue.

Para el NTKVO  ARAGON

TANTA AMABILIDAD 
N O S  C O N F U N D E

Eos (p ie hemos luchado m la 
toma de ('aspe, los días y  

de ju lio ,  contra los fanáticos 
ÍjLscísStas que acaudillaba el trU - 
tem ente (íélebre cap itán  N e iíie te , 
y  (jU(* después de tom ar ('aspe 
tuvim os que luu’crnos cargo del 
( ’om ité bocal, pór no haber vjuieu 
se qu isiera responsabilizar j>or- 
(|Ue... no sabionos lo ({ue les ]>a- 
saha a los revo lucionarios de ( ’as- 

]>e. uso vemos un tanto asom
brados poi-qiie en vuestro número

del del corriente hay una in
formación con el encabezamien
to: «iSeis meses de gestión», del 
cual no queremos decir nada más 
que no hay derecho (pie quienes 
tanto refractarios a la colectivi
dad. que ellos llaniaii de campe
sinos, pero (pie su título es ( ’o- 
lecUviílad Libre de Trabajadores 
de C’aspe, abarcando todos los ra
mos de la producci(‘»n, cpiieiies, re
petimos. no han heclio más (pie 
sabotearla Imsta el día del co
rriente inclusive, citen en su in
formación cosas y casos (pie lodo 
el pueblo lia vivido y sabe (pie 
están faltas de (undainento. No 
justificamos por (pié dii^eii <(uc to.

das las colectividades, hasta in
c lu í) la de cum|»esiuos, so han 
formado con el apoyo del ( ’omité 
Local.

Ligero es el inspirador de esta 
iutormacitui cuando tcxlu el mun
do sabe (pie tuvimos (pie aban
donar el frente y venir a t'asjK* 
deWgados del ('omité negional 
de A. K. N ., a luchar con ello.s 
para (pie la colectividad en ('as
pe tuese una realidad.

Y jmr hoy no nos queremos me. 
ter más en cuestiones p^npie ten
dríamos (pie hablar largo y ten
dido. Esperamos el próximo nú
mero.

Fástenos por boy asegurar, y el 
pueblo de ( ’aspe es testigo, que la 
actuación del Comité Local ha 
sido en general discutible y nada 
(duro desde el primer día, .silvo 
la excepción de uno (liay ipie ser 
francos): el camarada Emilio 
Hordonaba.

Por la ( ’olectividad Libre,
Kl delegado del ( ’omité Regional 

de la ( ’. N . T. en ( ’aspe y tOr
ganizador de la ( ’olectividad.

José FERNANDEZ

Dice la Prensa (pie el sinuoso 
Ventosa, exministro lligueio, no 
ha querido encargarse de la di
rección de la Tlucienda facciosa 
poripie allí no se entiende nadie y 
IímIo es un formidable descíiii- 
cierto.

No nos (bíscubre nada el apio- 
vecliado personaje. Sabemos (pie 
la «Junta» de Hurgos no jmede 
dar otros frutos que los del baru
llo, la ine])titud. el crimen y la 
traición.

Y también sabemos d ¡q>rvenir 
que esliera a los (pie obran (omo 
Ñ'eutosa.

liOs señoritos portugueses, ade
más de falangistas cien per cien, 
se lian heidio confidentes de la 
policía.

p]stán en su papel haciendo 
de niños-cidestiiias.

Se mueve y remueve muele» la 
posibilidad de intervenciones ex
tranjeras en la guerra es^rauola.

Hay (pie tener cuidado y estar 
alerta. Desde el exterior es d ifí
cil vivir las amarguras espanto
sas (jue en España vivimos, ante 
la ferocidad de camillas y traido
res. Tanto dolor, tanto fango y 
tantísima sangro, no pueden di
luirse en un nuevo aiinizo de Ver- 
gara.

Con asesinos, bandoleros y cri- 
mimiliM no puede transigir, en 
poco ni en nada, la España dig
na y legítima .(pie nosotros dclen- 
denios.

Seis mese§ de 
¿e§tión

m  c e sc iF  e n  sus luboves , e l  
m ité  ü e v e lu c io n c iF ie  d e  G o s p e , ba  
p a p a d o ,  e n  c e n c e p l e  d e  j€>vnal^Sf 
la  cau tid ad l dle p e s e f a s

{continuación)

—  ¿Me jiodrías citar cifras?
—  Sí. Por ejemplo, la <iue se refiere a la de peluqueros ha costado 

12.501 i-esetas. Luego pagamos todo lo que fué necesario para la de 
canqiesinos. Además, entregamos material, víveres y dinero, sin contar 
los al>onos y la mayoría de la tierra que trabajan.

—  ¿Y de los cami>os?
—  Conociendo este Comité Local la necesidad de los riegos de la 

huerta de Cabo de Vaca, ha aprobado un proyecto para inutilizar una 

acequia que servía los intereses de una fábrica harinera, mientras de
jaba en pésimas condicioucs a todos los regantes de la localidad ; a 

los campesinos se les ha pagado 6.567,17 pesetas en jornales.

DK I.A O R G A N IZA C IO N

—  Kn una asaii.blea — nos dice nuestro ,amigo—  celebrada el día 8 

de noviembre, se nombró una coinisiém investigadora para revisar los 

cuentas del Comité.
—  ¿Quiénes componían ésta?
—  La Comisión la comi>onfan dos representantes de cada organiza

ción : C. N. T .. r .  G. T, e I. R.
Luego nos dice :
Por la C. N . T. : José So’.er Valora y José P'ernández.
Por la V . (L  T . : Santiago González y Vicente BarcehV
Y  por la I. R. : Antonio Agos y Miguel Castillo.
Después de la Asamblea levantaron acta con la ajirobación unánime 

de ipie encontraban conforme las cuentas de referencia.

C IFRAS

Con ese gesto esi-ontáneo de un hombre que lia surgido de la Re
volución, nuestro informador nos dice :

— Kl Comité L ocq\ ha entregado a los camjie.sinos para la siembra de 

sus camiMis:
Trigo: 2,789 dobles decalitros que valen Ptas. 20.050,SO
Cebada: 4,0C7 dobles decalitros que ascienden a 13.827,10 
.Avena: 0,171 dobles decalitros, o sea 910,05
Alx>iu): 3,274 sacos que valen 27.829

— Fin total, ¿cuánto se ha entregado?
— Ks difícil de contestarte ahora, ya {pie lo que nos interesa es 

la obra, es la Revolución.
V' con estas pa'.abras fi’ializa nuestra conversación con el compañero 

Roca. Lo que sí queremos resaltar una vez más es la l.ibor fecunda 

(|ue lia llevado a cabo el comité local de Casi>e, y (X>n éste, sus hombres.

NUESTROS PO L IT ICO S  SE DEDICAN AL TURISMO
México, 21.—  Marcelino Domin

go lia llegado esta noche a la cin* 
dad de México, siendo rei’ ib ído en 
la (‘slucí(>n por el señor Rodríguez, 
secretario particular dcl Presidente

( ’ árdeiias y otras personalidades.
Han acudido tamíjién a recib irle 

el einl>ajador de España y nume- 
ro.sas delegaciones obreras de lo 
do el país.

En artículo.s anteriores heiuo.'i 
hablado del análisis físico, me
cánico, geológico y petrográfico 
de las tierras, «pie pueden dar 
útiles indicacioves sobre la ri(|Ue- 
za del sindo, pero para coiUM’er 
con exactitud la composición de 
ésta en nitrógeno, ácido iosfóri- 
co, potasa y cal, b»?* cuatro ele
mentos indisi>eus;ibles pura la 
vida de las plantas, hemos de 
acudir al análisis ((iiími(*o.

En el análisis (|UÍinico se de- 
lerminu el nitrógeno total ([Ue 
contiene la tierra, objeto del (es
tudio, va (pie una vez conocida la 
totalidad de este elemento 
puede busí'ar en las forman que 

encuentra, sea en nitrógeno 
nítrico, nitnigeno amoniacal o ni
trógeno orgánico.

La tierra (pie el análisis nos 
dé una proporci(3n no inferior al 
uno por mil de niti*ógeno, se la 
puede considerar de riipieza im»- 
dia : por lo tanto, en el ulM)i»adt> 
tendremos (pie devolverle sida- 
mente el nitrógeno (pie le han 
(piitadn las costM'has que en este 
terreno obtengamos.

( na projiorción superior al uno

Generalidades respecto al aná
lisis y propiedades de la tierra
por m il se la puede c(>nsiderar 
com o tierra  rica en aitrchreiio y 
(p ie, por lo tanto, tem lreiiuís ipie 
alxniar, cargando «.se abono de 
potasa Y ácido fo s fó r ic j y poco 
n itrógeno. tiMiiendo, cem o es uu- 
tu ra l, siempn^ en cuenta el cu l
tivo  a (]iu* (pieram os de.stinar las 
tierras.

Fiia proporción iirierior al uno 
por mil de nitrógeno es va un 
terreno polire y conviein* tenerse 
(MI cuenta al aplicar los abonos 
en proporcionar a la tierra este 
elemento, del (‘ual casi carece y 
ipie tul) n(M*(\sario (*s para la vida 
(le las planta.s.

Es de ini|>eriosa i)(‘cesidad co
nocer el nitrógeno (pie contienen 
las tieiia.s, pue.sto <jue hiendo este 
elemento de gniii im]iortain*ia pa
ra la vida y desarrollo de las 
jdantas, tiene (pie tenerse ■'iein- 
pre en cuenta al confecídonar la 
fórmula de aliono para el <*ulti-

Por Tomás Piñol
htj^cnicro

vo a que (piienm destinarse, ya 
variará éste según sea la com
posición de la tierra.

En cuanto al análisis del áiddo 
fosfórico de las tierras, se ]mede 
seguir el mismo cálculo que en 
el nitr(>geiio: si tiene un suelo 
de más de uno por mil de ácido 
fosfórico, se le puede considerar 
rico en dicho elemento y ))or lo 
tanto en la f'nnula  pondremos 
menos cantidad de superfosfato : 
si no llega ni uno i)or mil es po
bre en ese elemento, siempre, co
mo hemos dicho y repetimos, !(*- 
niendo en cuenta el cultivo ii (pie 
(|uiera destinarse el terreno, pa
ra. según siLs m*c(*sidad(S, con
feccionar el abono.

En cnanto al análisis con rehi- 
ci('»n n la potasa, puede decirse 
ipie las tierras (pie (‘ontieiien más

del dos por m il de ella , son ricos 
en este elem ento, y  las (p ie no 
ll(»gueii a esa projiorcióii se con- 
sidenin tierras pobres, y (pie, por 
lo tanto se deberá dar a esa 
tierra  la fiotasa que le ia lte  se
gún td (‘u ltivo  que (pieramos des- 
lim i ríe.

(Jueda, por último. d(óeriiiiuar 
la cal (pie contienen las tier);i>. 
ya (pie t*ste elemento ejerce una 
influencia diivcta en la nutrición 
de los vegetales y una ación muy 
marcada en projiiedades físicas 
del suelo. Rajo el punto de vista 
de la íertilidad de las tiemis, la 
proporción superior al dos jM>r 
mil de cal .se considera una tie
rra rica en dicho elemento ; bi 
(pie no llegue a ese dos ])or mil .̂ e 
considerará polne en cal y )mu lo 
tanto del»o ponerse t»se elemento 
(pie le ha<‘c tunta falta para <d 
total desarniílo de las plantas

I’ara completar la información

deLugricultor. una vez se sepa la 
composición de la tierra y el cul
tivo que eu ella se va a desam»- 
llar, es (mando deWn compararse 
estas dos cosas, o sea sabiendo a 
ciencia ciei'ta lo (pie la tierra 
contiene de iiitrógem». ácHo fos
fórico, potasa y cal y conociendo, 
(‘ODIO (’oiKH'erá lo (pie cada plan
ta necesita para su desarrollo, 
confeccionar después la fóirmula 
adecuada del abono (pie la téc
nica acon.^eja en cada caso.

íai Consejería <le Agricultura 
dará para (uida (oiltivo fórmula.^ 
completas de abono, y como sea 
(pie se crearán vari<H canijms de 
experimentaiMones, en (*ada caso 
esas fórmulas >erán tíalas <*llus 
comprobadas primeramente, y es
tudiadas en forma para (pie el 
agricultor j)ueda obtener los mo' 
{ores rendimientos con manos tra
bajo.

Habiendo ya (Icscrito a «grosso 
modo», el análisis de las tierno* 
de cultivo, en artí(‘ulo> próximos 
expondremos las líneas genérale'* 
de monografías de cultivos (pi** 
[)Uedan llevarse a cabo en esta 
Región.

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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Por lo§ dcpar<aincnto§ dcl Consejo
ÍSr e51DEN(̂ IA

Por la imiñana estuvo en esta 
F*resideneia el Estado Mayor de 
las fuerzas que operan en el sec
tor de Sarñena, con el Jefe del 
mismo, ( ’oronel Arin. El objeto de 
la visita era saludar al Presidente, 
nuestro camarada Joaquín Asea- 
so, con el que cambiaron impre
siones acerca de la marcha de las 
operaciones.

En la misma tarde salió Ascaso 
con dirección a Barcelona para re
solver varios asuntos de interés pa
ra la región aragonesa y otros par
ticulares.

La ausencia de Caspe de nuestro 
Presiilenle será breve.

S en er o i
El camarada Benito Pabón, se

cretario general dcl Consejo, estu
vo ayer en Azuara, realizando una 
visita a los frentes de aquel sec
tor.

@RDEN [Público
El titular de este Deparluinento, 

camarada .Adolfo Ballano. salió 
anoche para Valencia acompaña
do de Francisco Foyos y Santia
go .Anglada, en unión de los cua
les se enlrevislará con el Gobier
no de la Bepública para tratar de 
todo lo concerniente al nuevo 
('on.sejo Hegional de Seguridad.

En Valjunquera, iniciado el ser
vicio por unos compañeros de la 
comarca y completado por los in
fatigables muchuebos de Vnllaiio. 
a las inmediatas órdenes de Fo
yos, se han requisado sesenta y 
dos cabezas tie ganado lanar.

tOHFORMnaON 
Y PROPACANDA
En este Departamento se han 

recibido, por conducto de las pa
trullas de control de .\lbulate del 
Luchador, los informes correspon
dientes a Peñarroya de Tastavins 
y a I.,a Cebollera, ambos pueblos 
de la provincia de Teruel, relati
vos a la situación en que los mis
mos .se encontraban cuando esta 
lió el movimiento insurrecciona! 
desenvolvimiento de los sucesos 
que siguieron y nueva estnictnra- 
eión. Minuciosamente se detalbí 
también el estado actual de las la
bores del campo, imiiistriales. etc.

A cunlínuacíón publicamos el 
inf<»rme de Peñarroya de Tarta- 
vins:

Kn la actual¡da<l el roiiiite An- 
üfascista está integrado por dos 
sindicados en la N . T. y dos 
ilíiliados a Iz(|uierda Kepui)lica- 
na, hasta (jue se ilonstituya el 
C’onsejo IíO{-al de Defensa.

Durante el mes de septiembre 
tf>ílo el vecindario (l.oüO liabit4»n- 
les) vivió en e«)leetividad, y en 
la actualidad únicamente viven 
en tlicho régimen unos 150 habi
tantes ; la mayoría de los veci
nos son individualistas.

K1 Sindicato laical tIe la X. 
se fundó en 28 de agosto últi- 

nn>, habiendo en la actualid4id 
njios cuarenta sindicados; a ¡»ri- 
niero.H de diciembre, el de la I'.

r, con unos noventa sindica
dos. También existe un (Vatro  
*̂ e Iztjuierda l(epublir;ina, con 
ît*n afiliados.

1*11 sieinbru de cereales se ha 
*'eali/,iido noniialmente. si liien 
algunos labradores no lian aliona
do btíi tierras eunvententeniente 
a causa de no disponerse de aino- 
niaco sutieicnte. que en esta Im-a- 
lidad lia óe asolarse al superfos- 
fato de cal eii una proiioirión del 
do por cien.

lai otra cosecha importante es 
bi de la oliva, que es muy escasa 
en el ano actual, teniendo única
mente; para el consumo del ptn»- 
blo, contando ron el que babia 
de renianeiile de años 4interiori‘s 

Peñarroya de 'Pastaviiis, 10 ib» 
enero «le lO.'lt».

Seguridad, con an*eglo al decreto 
de (jobernución de 26 de diciem
bre de 19d(i, se prorroga basta el 
día 27 del mes corriente, lo que 
se pone ©u couo<úmiento de las or- 
gauizacioues sindicale.s C. I ■ 
y ü . (i. T. y imrtidos antifa-s- 
cistas.

lia quedado constituido boy el 
(Vusejo Kegional de Seguridad.
A continuación publicamos el ac
ta de constitución de este orga
nismo :

«E n  (Vspe, a veintitrés de ene
ro de mil novecientos treinta y 
siete, y previamente convo<*udos 
por el presidente dél Consejo de 
Aragón, como delegado del (.to- 
bierno de la República en la  re
gión aragonesji. y ai objeto de 
constituir el (Vnsejo Kegionul de 
Seguridad determinado en el de
creto del .Ministerio de la (jober- 
uacióu de. feclm 26 <le diciembre 
último, se reúnen, bajo la pre
sidencia de! iiresixiente del Con
sejo de Aragón, los siguientes:

Adolfo Hallano Bueno, Conse
jero de Orden Público del Con
sejo de Aragón y vicepresidente 
del Consejo de Seguridaíl.

Luis ÍTarcÍ4r Ripa, «lesignado 
por la F. A . I.

Santiago Anglada Roche, en 
representación del IVrtid'o Socia
lista .

Florentino Oalván, por la C. 
A’ . T.

Enriíjue Alluó Es<*artín, por 
el partido de Izquierda Republi
cana.

Joaquín (Viitelles Arnau, por 
el partido de Fnión Rejiubli- 
cana.

Francisco Cruz Roche y Fran
cisco Foyos Díaz, designados por 
las ínerzan de Orden Públii*o.

Conot'en los reunidos «le la de- 
vsigiKU'ión de Victoriami A«*íii lío- 
meo, jHir el partido comunista, y 
de 'Poniás Exprésate Pons, por 
la L . (í. '1., para formar parte, 
en nombre de e.stas organizacio
nes, .del ('onsejo Regional de Se- 
gurida<l, que no asisten.

E l presidente del ( ’onsejo de 
Aragón, delegado del (vobiertiode 
lii Repúbli«’a en la región ani- 
goiiesa, luego de expli«*ar a los 
reunidos las normas dudan por 
el Ministerio de la (toberna<'idii 
en el y;i aludido «líHTeto con res- 
jM»clo a la constitución del orga
nismo ({ue hoy se forma, proce
de a «lar p«isesióu «le sus «‘argos 
a los asistentes ; «luedando, ]m«?s 
c«mstituí‘iü «;on fecha «le b<>v el 
Con.sejo Regiotial «le S(*íruri«la«l 
en Aiagón, so luu ê entrega, para 
un examen «‘ in.orme, de las in.s- 
taiicias rci'ibidas en la Delega
ción del (.iobierno para ingr«*>o 
en el (bierpo de 8eguri«Iad.

('onio testimonio «1«; la coiKsti- 
lución «bd Consej«» Regional «b* 
S«*guri(bid, .s«» bn'anta l;i jir«».stMit«» 
a«‘ta en Caspe, a 28 «le em'ro <1«* 
1987.

íSigu«*n las firmas).

usTicm

El plazo de admi.sbiii de iristiin- 
ciíis «le iiigres«i «*11 «'1 (boMpü d«‘

TBIBI NALES DE CIUIKNCIA

En pocos dias han sido creados 
por el ('onsejü de Aragón los dos 
Tribunales que han «le aplicar a 
los delincuentes la justicia popu
lar exigida por las actuales cir
cunstancias y adecuada a los trá
gicos momenlfis que estamos vi
viendo.

Justicia del pueblo, que es la 
verdadera justicia. La que, divor
ciada de ostentaciones y falsas so
lemnidades, sale de la conciencia 
ciudadana y se ejerce con sereni
dad, con reflexión y con sensatez.

Los Tribunales Populares, naci- 
d«>s al calor de una transforma
ción substancialmcnle revolucio
naría, son garantía para quienes, 
limpios de culpa, acuden o viven 
al margen do ellos; pero son una 
intranquilidad para cuantos delin
cuentes políticos y comunes com
paren la justicia de hoy, sin intro
misiones. influencias c intrig4is, y 
la justicia de ayer asequible, sal
vo raros casos, a todas las influen
cias perniciosas y desvirtuadoras.

Junto al Tribunal Popular, co 
mo complemento de éste, actuartí 
el Tribunal de urgencia o Jurado 
de urgencia, cuyo Decrete) de 
constitución fuó publicado ayer 
por NI EVO ARAGON.

Para que el país se dé cuenta 
de la diferencia que existe entre 
el Tribunal Popular y el Tribunal 
de iTgencia, ha creído convenien
te la ('.onsejería «te Justicia del 
Consejo de Aragón, dar a con«)cer 
las atribuciones que la I.ey «le su 
creación por el Ministro de Justi 
cia, (íarcia Oliver, les atribuye. 
Estos Tribunales, presididos por 
un juez de derecho y «los jura«!os, 
nombrados por los partidos y sin
dicales «Icl frente anlifascista. co- 
nocer4«n de los hechos «le boslili- 
dud y desafección al régimen que 
no sean constítntivo.s de deiit«)S 
previstos y pena«b)s en el (mdigo 
penal común y en las leyes pena
les esi)eciales.

La «lisposicion de que estos or
ganismos «le justicia popular na
cen, ya «lislingue entre actos <!c 
hostilidad y actos «le desafección 
y para que el público los c«mozca 
nuda más ellcaz que transcribir li
teralmente la parte del Decreto en 
que tal dhitinción se hace.

Dice asi:
.Articulo 2“. .Se reputarán como 

actos «te bostolidatl o desafección 
ul régimen:

a) Dificultar voluntariamente o 
en forma no grave el cumplimien
to «le las órdenes «bolas por las 
autoridades para la defensa, abas- 
teeimienlo general o particiitar. 
sanidad, consumo «le luz, gas y 
agua.

b) l>ifun<lír falsos runoires o 
noticias atinentes a las operaci«i- 
nes de guerra, actuación del Go
bierno o situación ec«)n('>iiii«‘a. o 
cualesquiera otras que tiendan a 
pmdtieir un esla«lo d«* opiní<’»n ad
verso a la República u a crear un 
estado de opinión o de alarma 
4o]vers«)s a la misma.

e) Observar una conducta «pie. 
sin ser c«instilulíva de «lelito, dc- 
imiestrc por los antecedentes m«S- 
viles que quien la ejerce es per
sona iioloriamenle desafecta al 
Uégiinen.

<t) ('.tinlquiera otro lu‘CÍu> (¡uc. 
jjor sus cireimslaneias y conse- 
eneneias. «lelia estimarse e«nno n(>- 
eivu j( liis itiler«‘ses «leí <i(diierno «> 
la Repúldíea.
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ligrosídud o de daño a que se re
fiere el articulo anierior, serán 
sancionados con una o varias de 
las siguientes medidas de seguri
dad:

u) .Sumisión a la custodia de la 
autoridad por un periodo no su
perior de dos años.

b) Internamicnto en lugares 
adecuados por un término no ma
yor de tres años.

c) Mulla basta el máxiimmi de 
100.000 pesetas. Para su determi
nación se tendrá en cuenta la po
sición económica del multailo, las 
ciminslancias dcl hecho y sus 
consecuencias.

d) Pérdida de derechos civiles 
y politices; la priinern podrá al
canzar la exlcii.sión que establece 
el articulo 42 del Código penal 
común.

e) Privación de cargo público, 
de derechos pasivos de toda clase 
«le profesión, industria o ollcio.

f) Trabajo obligatorio con re.s- 
triccíón o privación de libertad 
basta un máximum de tres años.

g) Prohibición de residir en 
un determinado lugar o imposi
ción de una re.sidencin forzosa, 
con interdicción de abandonarla.

h) Caución de conducta en la 
forma establecida en el articu
lo 42 del Código penal.

Para imponer estas sanciones, 
los Jurados tendrán en cuenta las 
circunstancias que concurran en 
cada caso.

Hasta aquí el Decreto del Minis
tro de Justicia. Otro «lia divulga
remos otros extremos del mismo, 
para dar la mayor popularidad a 
esta nueva y acertada modelación 
de la justicia, que en lo sucesivo 
ha de actuar, como una de las más 
felices conquistas «le esta c«)nmo- 
ción sangrienta que tiene atemo
rizado al mundo entero.

•NOMin
BASTOS

tés locales o conuirc4iles emuuni- 
queu rúpidumente existeacias, 
precios y estaci«Sn «le embar«pie. 

Caspe, 23 enero de 1937.
FJl Co7isejcro 
M A R T IN E Z

Para cuestiones «le intercambio, 
han vÍsita«lo al ('.onsejero comisi«>- 
nes de Moñcgrillos, Peñulba. i.a 
.Mmobla, Lanaja y otros pueblos

Tamben ha estado en esta Co«i- 
scjeria el coiuilé de la fábrica de 
«La Victoria», la proiluclora d«' 
galletas establccitla en Badaluna, 
con la cual ha si«lo concertado un 
pe«li«io «le g4)Ilel4is, café, mermela
das. caca«), ciioc<;lale y otr«)s pro
ductos alimenticos con «lestino a 
los .Almacenes Generales de -Abas
tos.

Asimismo estuvo en el mismo 
Departamento el e«)mílé «le fábrí- 
«•u «le «*alza«Io «le Sitares, «[Ue vino 
41 concertar un pe<li«lo «le za]iatos 
«le cuero.

De Puebla «le ll í ja r  estuvieroji 
el Comité «le fál>ru*a de la azu
carera y el comarcal.

Cna comisión «le Tamarite se 
persoiK) en estas oÜcínns para Ira- 
lar de operaciones de inlercambi«i 
y «le orientación ec«móniica.

El comité «le fábrica «te la casa 
('ros. «le Barcelona, visitó también 
este Departamento.

PriH‘is4Wido I)ej»art4imeu-
to «le compañeros prá«‘üo)s de 
contabilida«l pan «listintas lof’u- 
lidades de Arap:«ui, pu« «̂len «!írl- 
p'irse al mismo quien so iMícuen- 
tre «MI «'sias comli«‘iones.

liOs s(dicitantes tendrán «|ue di- 
rig’irse Jil DepJirtumenu), coiisig- 
nambi: «‘«bid. « ‘xu, «lomicilio,
lugar domle «*sf4ulo ocupado, 
org:uiiz4ici >11 polítií*a o so«*iedad 
a «|ue pertenece «‘on f«M'ba «le in
greso.

N«'«'«*sit}«mlo re'^ina para un in 
tercumbio «le extraordinaria im- 
portam’ia pañi ia ec«>nomí:i legio- 
mil, •*«' <'omniii«*a a las ('«topera-
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ÜNDUSTRIA Y
^¿OMCRaO

En este Departamento se viene 
trabajando con el mayor interés 
y acierto en la organización de la 
cstadistica industrial de los pue
blos de la región aragonesa.

Para ultimar a lu mayor breve
dad este dcteni«lo estudio de con
junto que vienen realizan«io los 
compañeros de Industria y Comer
cio, se ruega a los pueb!«)S que 
aún no han man«la«lo los datos co- 
rrespontlientes. que se Ies tienen 
ya solicitados, los manden cuanto 
antes.

«RASÍ̂ UBUCAS
P o r  el interés que tiene su con

ten ido y  poi* ser necesario, en be
neficio de halos el exacto  cum ]d i- 
m iento de su articubulo, «‘«ipia- 
mos a cou tinuaióíi el n igu ien te

D ECR ETO

A rtícu lo  ]>rimero. liO.s 
tés Locales A n tifasc is tas  de to- 
do.s los pueblos libe i’ados de A ra - 
gíjii rein ilÍTáu , inex«*usal>leuiente 
a esta Consejería , en e l térm ino 
de d iez días, a im rtir de ia  pu- 
I)lic4ición de la  presente, relación  
detallada de los j)icos, palas, «-om- 
presores, excava«loras, vagonet4is, 
nm teria l de v ía  y demás que se 
em nientre dentro de su térm ino 
im u iic ipa l, en iKxler de Com ités 
l/ocales, C«mmrcales, P ro v in c ia - 
fies o R eg iona les , de cuuUpiier 
cla.se (|ue sean, o «le particu lares.

A l t .  2.® Igu a lm en te , y den
tro del m ismo térm ino, los ( 'o m i
tes T,íM*ale.s A n tifasc is tas  o im in i- 
rarán  a esta C’on se jería  e l núme
ro de pe«)ues «¡ue pueden em plear, 
8ul)vin iendo a sus necesidades, en 
tTíibajos de conservacm n y en
treten im ien to  de «’4irreleras y  ca
m inos.

A r t .  8/ Para la realización  de 
b«s obras q\ie esta ( ’onsejeríu  de- 
«•ida e fecU iar se u tiliza iá  td ma
te r ia l a (jUe se refiere el a rtícu lo  
prim en ), sin «|ue por ello  dejen  
de ser propieda«1 «b̂  a<|uellus a 
«luieiies pertenezcan, a ios que 
será devuelto  al térm ino de las 
mismas.

A rt. 4. P o r todo lo  rebudona- 
do con lo «jue se on lena. deben no 
S4»r tenidos en «‘ lienta tmlos a«|ue- 
llü.s peones <‘4imiiieros i»rofesiona- 
les que hayan veniclo desempe- 
ñaiidí) su o fic io  basta «d presente, 
y  «jue siguen «*on b>s «lerw bos 
«pie tenían y realizando su fun- 
(‘ itiii como Íia.<t4) boy.

Da«lo en ( ’4ispe u 18 «le enero 
de 19987.

fCI ( 'otise jrro  «/»’ PúhUros

OlRClENDd
P«ir el Siibsecrclario «leí Depar- 

lamenU) ftié recibida una comisión 
«leí comité «leí pueblo «le r.i)ipr:i- 
na, que vino para pe<lir mitori/a- 
cií'm para poner iin tributo opc  
ci;d de guerra y para evacuar eon- 
.sullas generales.

El Gonsejeri», capitán Gnuia, 
conlimia «;n Val«*m in.

ICl .Subsecretario salió en viaj«* 
para Sariñena.
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D IA R IO  DE L A  M A N A N A

C c s  l u  m a n o  fa ta l  bam c o m e i i c io  
u n a  m a la  a c c ié u  ^ u e  r e c a e r c í  ao-> 
b p e  f u  c a b e z a  y s o b re  es te  fflo^  ̂
r io s o  ^ a ís » Sbabes^^eare

( P a r a  el pilloflní d e  t a g í n )

P a la b ra s  de ñ.nlc>mc> Cf í í :e
«P a v a  la  jp v im a veva  e s la v e m e s  en  ^ a »  
l i c i a ;  d espu és , s e g u iv e m e s  la  vu la ..»
íV e fa s  d e  u n  v ia je  a  U i ja r

—Veintinueve año¿.
—<C<5nio se unió a ti Joaquín Asca>iO?
—Joaquín había venido a Barcelona días antes del movimiento. Quería ir a 

Zaragoza a tra!>ajnr; estaba desalentado, inquieto... Yo, le retuve. Joaquín salió 
con la columna Uurruti. l*n día íuí .a Bujaraloz y me lo encontré tendido sobre la 
cuneta de la carretera, a coiLsecuencia de un vuelco de automóvil. Hiitonces, le 
invite a venir conmigo; y de esta forma nos unimos en el mando de la columna.

HACIA E L  F IN A L  DE LA GUERRA

—¿Cómo ves la terminación de 1.a guerra?
—Tiene dos fonnas de terminarse : p<ir medio de una acción enérgica, y por 

medio de un pacto.
— ¿ Y  qué crees ?
—Creo que la terminación está en el desmoronamiento del artnozón fascista, 

perqué éste no tiene consistencia para oi>onerse a la simpatía mundial de la causa 
que defendemos.

—¿ .\ j)csar de la uyuda cNtranjera ?
—A pesar de ella. En este aspecto, cabría remarcar, para todos los que creen 

que el triunfo del foscismo povUa salvar a Esi>aña, que todas las guerras civiles 
lian armiñado a los países donde se han producido.

^ n i c n l o  
C F i  2 z

EL HOMBRE

—¿Antonio? — me ha dicho Elvira, la mecanógrafa. —Salió haco un rato a 
darse una vuelta por el campo. Han tenido una-reunión desde las dos de la 
larde hasta ahora, sin comer, y cuando ha terminado, ya no ]Mxlía más... Ha 
ido disparado, a ver si le daba un poco el aire.

Son las siete de la tarde con luna. En Híjar. Estamos Joaquín Asease, Elvira 
y el repórter...

—¿No conoces a Ortiz? —me pregunta Ascaso—. Es un gran tipo. Ya verás...

Yo estoy en el desi>adm, esperando verle entrar de un momento a otro. 
Siento gran ansiedad, y lr>dos los que van entrando me parecen él. Sé que tiene 
un i>equcño bigote rec< rtado y pretendo íiidentifícarlo inútilmente con dos o 
tres que también lo tienen.

LA FIGURA

Ya he i<lcntifirado a Ortíz. Es este que entra seguido de Terrcr. No Itay más 
que verlo. Los dos o tres pequeños bigotes que había visto antes, me Iiabían 
hecho abandonar el procedimiento indagatorio. Pero es este, este que entra 
seguido del teniente Terrer, ayer sargento de Artillería en .\tarazunas. Es éste, 
por fuerza. Poitjue tiene un perfil inconfundible para los que no le han visto 
nmtca.

Ha entrado Antonio Ortiz. Un cronista de circnnstancias, describiría a Ñapo* 
león. Y<», no me atrevo, a pesar de que le veo ir y venir per la estancia larga, 
todavía preso de la ausencia que le llevó minutos antes a pasear |M)r el cam;>o.

Le vienen con molestias y formaliilades de viajes. Antonio Ortiz, me ha mi
rado con sorpresa, pen» ha seguido atento a au labor, que es : <Un miliciaiiito, 
menor de edad, a quien hTíy que retener...» «Unos que tienen que ir a Bujaraloz y 
necesitan gasolina...» «Otros, a quien hay que colocar a resguardo de la justi
cia popular...»

Estoy muy satisfecho do ver ni jefe en su propia sal.sa. Y  estoy muy satisfcclio 
ni fin, de ver al jefe revolucinoario. ( Ay, lo que se han i>erdido los productores 
de Hollywooit 1

Yo, le emplazo, Antonio Ortiz ; Fase lo que pase, te he de ver personalizado 
por Clark Glnbe o  Frederic March. A* quisiera tener por delante una perspectiva 
de diez años sobre el momento presente, para po<ler descubrir con juste»), oola- 
meiite, la impresión Je tu fígura.

CONOZCO A ANTONIO ORTIZ

El presidente de .\rngón, me presenta :

—Un periodista de NUEVO AR.VGUN.

Ortiz, sonríe; stmrisa infantil (lue se estrella contra el gesto de prestancia de 

Joaquín Ascaso :

—Sí, hombre, s í ; dile algo.
Ortiz sigue sonriendo.
—Bueno; lo <|ue quieras.
Y  luego, se me vuelve humorístico:
—f?é responder muy bi^ii

DURRUTI... AvSC.VSO... ORTIZ...

—Yo debía ir de ayudante de Durruti, en una columna que se pensó formar 
dc.spués de la victoria del 19 de julio en Barcelona ; mas cu aquella discusión que 
hut»o en el Comité <le milicianos, días atrás, se acordó que, en lugar <le una cen
turia, s;iiiesen dos, una ¡xjr la carretera y otra por ferrocarril. Me nombraron jefe 
de una de ellas...

—¿Eres militar?
— Soy  ebnuisla, carpintero...
—¿Y  qué edad tienes? Perdona...

SIGNIFICACION DE LA GUERRA C IV IL

—En esto guerra civil no ha habido interés de sucesión, sino intereses revolu
cionarios a fondo. Se levantaron en armas los que nunca supieron llevar al pueblo 
de la mano. Y  la reacción natural, la reacción sísmica —digámoslo así—, fué la

i

Ortiz, a Ja izquierda, y Joaquín Ascaso, junio a él, ejramínando un 
fusil arnefraí/adora (el juguete de la Revolución),

-
o|>osición del pueblo contra esc levantamiento. Por eso estamos aquí, luchando. 
Si triunfase el foscismo, la reconstrucción del |>aÍ3 sería diñcllísinia, per la ausen
cia del pueblo.

—¿ \  si iriunfainos nosotros ?
—También será difícil Li reconstrucción ; pero con la ayuda del pueblo.

EL OBJETIVO ALILMAN
—No me explico —le digo a Ortiz en este retazo de conversación— cómo Ale

mania puede llegar .a una ayuda tan decidida al triunfo de los facciosos.
—Yo, sí —contesta—. .Alemania tiene todos los mercados capitalistas cercados 

per la competencia de Francia, Rusia e Inglaterra. Alemania -no puc<le, hoy día, 
por CSC hecho, colocar sus técnicos. Pero la guerra civil española le ha brindado 
la ocasión. .Alemania necesita destruir España, para emplear luego sus técnicos 
en la reconstrucción. Y  no creáis <iue la destrucción cbtsinada de Madrid y de 
alguna otra ciudad, tiene otro objetivo.

ESCLAVOvS I)K  ALEMANIA
0

—Por eso, aunque —«n  hipótesis Infundada—, llegase un día en qne u España 
la gobernara un gobierno nacionals<X‘ialista, esc gol)iemo sólo sería una ficción de 
nacionalismo. Seríamos to«!os esclavos de Alemania, únicamente. Eso, en lo que se 
refiere n iinestra conveniencia interior. Sin centar con que para el pon*enir de 
la humanidad tiene Una importancia decisiva el que la guerra civil española se 
incline de un lOilo o de otro. Las naciones deberían fijarse en esto último.

—¿Crees que durará mucho la guerra?
—Furo la primavera, estaremos en Galicia ; después, seguirenics la ruta... No 

im;K>rta cuál —dice rápidamente—. Otras rutas.

COLOFON

Ortiz es quizá uno do ks  personajes más interesantes de In Revolución espa
ñola. Un trozo de historia. La concisión del i>eri<xlÍ!.mo, desesi>era, cuando se en
cuentra uno c<m temas inagotables como éste.

Sin emlwrgo... preciso será esperar, para hablar bien —y claro, camaradas de 
«Treball»— sobre las personas y su signifícción.

I.Asca.so y Ortiz! Todo un nuevo concepto de Aragón, do la España generosa. 
iQué lástima qne no hubician nasudo diez años ya, ahora mismo I ¿iViviremos

»©‘Af©h»vos«festatales, cultura.gob.es

Asi van a la guerra nuestros hom
bres. Opíimismo, fe en el triunfo.,.

FR A N C IA  y T U R Q U IA
(jiiiehrn. 2*3.— El problema ilel 

Simdjak «le Alejamlretla ha sido 
exaiiuiiadü iweeisamente hoy. Ia>s 
ilelogados francés y turco han 
dísciilido sus puntos de vista en 
pre.senciu de Mr. Edén. Ea pre
sencia del ministro de Negocios 
E.xíraiijeros de Inglaterra parece 
un signo favorable a la stilución 
rápida  ̂ del confliído planteado 
entre Francia y Tui-quía. Se cree 
qne lu tesis franresa sin <)ne, a 
pesar de ello sea ¡lor su mayor 
ímportauciu prevuleceru, no sin 
que, a pesar de ello, sea nom- 
l>radn en AlejandivtUi un deie- 
giwlo i>ermanente <le la Socie- 
fiud de Nacione.s, como por ejeni- 
I>lo, ocunáó en Dantzig.o

Esle Matcncio, linotipista y 
chofer de la guerra de la in
dependencia. es un caso típi
co (le nuestra n.sonomía ra
cial.

Las jornadas de julio le sor
prendieron en los talleres de 
«Solidaridad Obrera», frente 
al brujo encantamiento de la 
máquina productora de lineas 
tipográfica.s.

I.A)s primeros tiros de aque
lla nunlrugada inolvidable del 
19 avivaron su formación revo
lucionaria y suspendió su labor 
para empufxar el fusil libera
dor. Enrolado después en la 
(h)lumna Durruti, no abando
nó su colaboración de reta
guardia y se dispuso a ser el 
correo diario de los frentes de 
Aragón.

Dejó de teclear la linotipe 
y empuñó el volante para tras
ladar los paquetes de «Soli» 
de Barcelona a Bujaraloz y a 
Caspe.

A’ asi sigue. Devorando con 
su coche seiscientos quilóme
tros diarios, que hacen un to
tal de más de cien mil en los 
seis meses de guerra y de re
volución.

Bien mereces, .Miilencio ami
go, el modesto, pero cuiocio- 
nunte homenaje de mi pUimn, 
porque lo que has recorrido 
es lo equivaleníe u darle dos 
vueltas inundo, o llegar en 
línea recta liasta la propia 
luna.

Millán Aslray, el aventuren» 
manco de! 'J'erci»», ha fracasa
do en su cargo de pn»pngan- 
dista de! fascismo y le ha sus
tituido Víeenlc Gny, autor de 
aquel manido «(lerinimit ame- 
rienno» que tanto daño causó 
en Hispanoamérica.

Este charlatán de dictadura 
tanihíéii irá a| cesto, porcpie la 
cullurn dci general bonito no 
encuadra imis que con ' el pa
lique vergonzante y fulrapéli- 
co del «sargento» de Sevilla.


